
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 



lili 



llllJillll 

i 2044 103 164 




I 



174 



errer UcCouto 
^meMÍfivio5 sobre la cues 
Vion de Méjico 



HARVARD 
LAW 

LIBRARY 



Digitized by 



Google 



7/ 




/^^<^ 



HARVARD LAW LIBRARY 



FROM THE LIBRARY 

OF 

RAMÓN DE DALMAU Y DE OLIVART 
MARQUÉS DE OLIVART 



Received December 31, 1911 



r 



bitized by 



Google 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



í 



• ; i • ' 



f^ 



li- 



COMENTARIOS 



"^ 



80BRB 



?^ 



LA CUESTIÓN 



DE MÉJICO 



POR 



D. JOSÉ FERRER OE COUTO, 



caballero del hábito de Santiago.' 



W 



MADRID. 

IMPRENTA DE MANUEL GÁLIANO, 
Plaia de los Ministerios, 8- 

1861. 



Ji^ 



DigitizedbyGpÓgle 



X 



\:' 




Digitized by VjOOQ IC 






COMENTARIOS ' - ' ' 



l</^pf1f1. t'-«*»**M^ 



SOBRE LA 



CUESTIÓN DÉ MÉJICO. ^<, 

. ....... . ..- ■.. ,,n" 

D. JOSÉ FERRER DE C^f^V.TO^ .^ J * % t/ 

Caballero del bábito de Santiagp. , - ,. .hÁi^,' ' 

'\ ■ "1'"' 



I. 

El magisterio de la enseñaaza pábliea tiene dos ea- 
ractéres, y asi la ciencia de la vida. Uno puramente in- 
dividual y eminentemente social otro. Aquel difunde la 
educación elemental del hombre en sus relajones con 
la sociedad, y es privado en su forn>». Este conduce á 
manifestar l^s que deben tener unos pueblos con oíros, 
y atañe p^v consiguiente á la vida universal y a} dere-^ 
ebo público. De la primera de estas dos enseñanzas se 
cuidan profesores de oficio en aulas y umv^sidade?. 
La segunda corre á cargo más parlicolarmente de )e« 
gisladores y publicistas. 

Ocupando , pues , nosotros un modesto lugar en el 
largo catálogo de estos últimos, no haremos más que 
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cumplir el forzoso deber de nuestro magisterio, escla- 
reciendo, en cuanto sepamos, una cuestión de diñcil 
conocimiento, que hoy se halla á la orden del dia. 

El éxito , por nuestras dotes inmerecido , y sólo por 
la trascendencia del asunto alcanzado en el folleto so- 
bre la reincorporación de Santo Domingo á España^ nos 
pone en el deber imprescindible de publicar inmediata- 
mente otro sobre las cosas de Méjico. Por ellas se ha 
dado ya el lamentable espectáculo de una discordia pú- 
blica de carácter oñcial entre elevadísimas personas; y 
{ quién sabe hasta dónde irá á parar el desarrollo de las 
pasiones humanas sobre caso tan notorio, y hasta qué 
punto desvariará la opinión , si no se la ilustra con tem- 
planza y juicio , en la nueva fisonomía que aquel toma 
ahora! 

Por esta causa , que no por hacer vanidoso alarde 
de especiales conocimientos , sobre los cuales seria pu- 
nible no discurrir acertadamente quien los ha estudiado 
tantos años de continuo , vamos á decir lo que ya no 
se debe callar, ni siquiera concretarlo á otros escritos de 
más extensa materia. 

La cuestión de Méjico es hoy por si sola objeto de 
univer9l»l atención^ que se halla abocada á gravísimos 
debates y á trascendentales resoluciones. Que la esta- 
mos analizando coa minucioso examen en otra obra de 
mayor bulto , todo el mundo lo sabe ; pero en nuestra 
conciencia y en el criterio de los demás se halla tam- 
bién el convencimiento de que es forzoso particulari- 
zarla, y darla á conocer asimismo fuera de un libro, 
cuyas materias no son por igual agradables á todos los 
gustos. 
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En tal coDcepto, sirva lo dicho de preámbulo á lo que 
vamos á decir, y de disculpa á estas oficiosidades. 

11. 

Vasta y complicada explicación seria precisa para 
dar conocimiento perfecto y circunstanciado á los lectores 
de lo que se llama hoy cuestión de Méjico. Hay en esta 
diferencias de raza, de religión, de tendencias políticas, 
y de intereses materiales públicos, y privados ; y en ca- 
si todas ellas anda á vueltas España, por lo que tiene y 
representa histórica y políticamente allá en el Nuevo- 
Mundo. 

La índole concreta de un simple folleto , y el deber 
de evitar confusiones al establecer preliminares , nos 
obligará á ser parcos en esta exposición , limitándola á 
lo que real y verdaderamente sea de absoluta y reco- 
nocida importancia. 

Entrando, pues, en materia, diremos que Méjico es 
una nación de ocho millones de habitantes, distribuidos 
por todo criterio regular en tres diversas familias, según 
los tres diversos caracteres que separan á sub moradores 
moral y políticamente. Las gentes de sangre española en 
toda su pureza , ó escasamente interpolada con la indí- 
gena , que son representantes legítimas dé nuestra ra- 
za, ocupan en la república el lugar preferente y la do- 
minan. Los indígenas, que son los más, casi no tienen 
influjo en los negocios públicos; concretándose á con- 
servar, con la sumisión á sus dominadores , ó más bien 
á desear el restablecimiento de ciertas franquicias loca- 
les y de raza también , que desde la conquista se esti- 
pularon á su favor en el gran código de Indias. Viene 
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después I» giente mestiza ck iodigenas y peni^ulares, 
con algunos residuos africanos; industriales apenas en 
lodos los ramos de la vida social, pero tan disolventes, 
indisciplinados y altaneros, salvas excepciones honro- 
sísimas, que casi á ellos nada más se debe atribuir el 
malestar áe la república. De carácter movedizo, su- 
perficiales creencias y fáciles al soborno, se prestan, 
espontáneos ó vendidos, á toda seducción de quien más 
alzado paga; con lo cual, y con la mala vecindad que 
se les introduce por la banda del Norte , teniendo siem- 
pre emisarios de residencia fija en sus má3 populosas 
ciudades, para desconcertar el orden civil y mantener 
la perturbación en las ideas políticas y religiosas del 
Estado, no hay, por causa de ellos, gobierno posible en 
aquel desdichado país, ni lo podrá haber jamás, si de 
fuera no se le impone con el auxilio de las armas ó de 
una política combinada entre las naciones europeas. 

Al separarse de £spaña Méjico con elementos tan 
contrarios y con excitaciopesi tan enemigas de los inte- 
reses españoles» cuando la novedad de doctrinas des- 
lumbradoras y esencialmente adversas á su educación 
política habia perturbado el senítido á una parte de aque- 
lla sociedad, fortificando en otra los principios añejos 
de nuestra organización seciilar; bien que despertando 
en todas por igual q1 deseo ^C; hacerse independientes, 
era natural que los ánimos se dividiesep en dos tenden- 
cias determinadas, antítesis una de otra, y como tales 
enemigas. Y como la Uderancia no es rasgo distintivo 
de las nuevas sociedades, en ei?pec¡Al si para constituir- 
se por la füjerza de su voluntad, que no por la razón de 
su derecho, tíemn que recurrir al oficio de las armas. 
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el o£o se encarnó, digámoslo asi^ en aquellas parcia-* 
lidades sobresalientes , hasta el punto de hacerse » con 
igual ensañamiento de parte á parte y desde entonces 
hasta hoy, una guerra de exterminio. 

Han dado en suponer algunos que los bandds de Mé* 
jico pueden definirse por el origen de su naturaleza , á 
saber : uno de españoles y otro de mejicanos : error la- 
mentable que ha hecho proferir aquí muchas veces en 
la tribuna y en el periodismo las calificaciones más ab- 
surdas y tos discursos más inconvenientes. En Méjico 
hay, en efecto, un partido español y otro el antes yor- 
Uno, hoy de los j^ros , su antagonista, y en ambos mi- 
litan por igual criollos y peninsulares; de donde se in- 
fiere que nuestro aborrecimiento á todos los naturales 
de aquella nación, sólo por serlo, es una herejía polí- 
tica, cotno lo es también nuestro amor incondicional á 
todos los esptóoles que viven éñ ella. 

El exclusivismo grosero de los intereses materiales 
importado en Méjico desde la confederación septentrio- 
nal , con absoluta exclusión díe todo otro sentimiento, 
ha identificado con nuestros más acerbos enemigos á 
gran número de españoles allá residentes ; así como el 
amor de la familia y otras ideas esencialmente morales 
y sociales también , que no hay para qué manifestar, 
siendo tan fáciles de comprender, han dado gran fuer- 
za al principio legítimo de nuestra supremacía en Amé- 
rica , con el apoyo de todos los buenos mejicanos , que 
son numerosísimos. 

Ya desde los primeros síntomas de la insurrección 
nacional allá en la Nueva-España se echó de ver esta 
diversidad de miras ; puesto que muchos españoles en- 
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grosaron las filas de los independientes » y aún díe las 
bandas soeces que se ensangrentaban en nuestros com- 
patriotas indefensos, y no pocos criollos formaron ¿ la 
sombra de la bandera española para luchar contra sus 
propios hermanos, que eran también hermanos nues- 
tros. 

La fuerza que cada partido relativamente tenia en- 
tonces y fué logrando después , puede manifestarse y 
comprenderse con facilidad por la codicia que despiertan 
en los espíritus egoistas los triunfos visibles de una po- 
lítica invasora , refiriéndonos al que nos es antagonista 
en Méjico , y tiene por auxiliares manifiestos á los an- 
glo-americanos ; y la perseverancia con que se ha man- 
tenido incorruptible y adicto cada vez más á la familia 
y á la historia , en medio de tantos y tan rudos con- 
tratiempos, tanta disolución y tantas iniquidades, el 
que siempre ha defendido los fueros de nuestra raza 
en aquella parte del Nuevo-Mundo. 

Sentadas como preliminar las explicaciones anterio- 
res, debemos compendiarlas así : Méjico está dividida 
socialmente en tres familias ó razas , las cuales aplica- 
das á la política, tienen la siguiente significación : la 
raza indígena , que es de todo punto inofensiva como 
iniciadora de acontecimientos trascendentales , por su 
índole y por sus costumbres ; la mixta, que tampoco por 
sí tiene iniciativa, y vive en el proletarismo ó en las 
armas, como auxiliar de toda perturbación en el or- 
den moral y político; y la espaftola, sin distinción de 
origen local, que manejando los intereses públicos como 
gobierno , representa dos bandos opuestos en caracte- 
res políticos y en sentimientos morales : uno exclusi- 
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vamenté materialista , adicto como tal á los Estados- 
Unidos del Norte, y enemigo de España por consiguien- 
te; otro que, respetando el santo recuerdo de la patria 
de sus progenitores, y aborreciendo la encarnación del 
cosmopolitismo social y religioso como fundamento cons- 
titucional, busca en la historia la salvación de su país, 
y en España el apoyo natural para lograrla. 

Partiendo de esta base , que no puede «alterarse en 
lo más mínimo si se quiere examinar con buen criterio 
la cuestión de Méjico tal y como ella es , vamos á en- 
trar yá de lleno en los hechos que la han producido y 
en las cu'cunstancias que la están alimentando. ^ 



III. 



Cuando Méjico se emancipó de España definitiva- 
mente, lo hizo más Men con el apoyo del principio mo- 
nárquico que por la fuei:za de las ideas demagógicas. 
Ardia en la Península la guerra civil entre liberales y 
reaUstas ; y los que de esta última parcialidad vivían 
en la Nueva España , que eran muchos , encaminaron 
al fundamento de una monarquía la insurrección de los 
independientes, para dar al Rey un trono en América, 
en compensación del que consideraban perdido acá en 
Europa. 

De aquí nacieron las bases del plan de Iguala, pri- 
mera constitución política que se dio aquel país, en la 
cual tuvieron sus autores especialfsimo cuidado de en- 
camar los principios de nuestra antigua sociedad sobre 
el elemento de los españoles. Por esto dichas bases, 
que eran tres , establecieron la unidad religiosa del ca- 
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toUcismo , excluyendo toda novedad en las ooncieneias, 
la unidad gubernativa, llamando al trono al Sr. D. Fer* 
nando VII ó i cualqui^ {M'incipe de su sang^e^ y la 
unidad de familia , bajeiendo tín solo pueblo, sin dife- 
rendas de origen ó nacifiíiento, entre los criollos y los 
penkksulares. 

Túvose aquí la esperanza de restablecer las cosas de 
allá á su estado anterior , y con esto no quiso el go- 
btemo ^pañol dar su aprobación & semejantes nove- 
dades: de donde resultó el entibiamiento del amor á 
España hasta eñ los españoles mismos que vivían en 
Méjico, y la proolatnacicm) del imperto de Iturbide, que 
fué como golpe mortal dado al principio monárquico. 

Observaban aquellos sucesos los anglo-americanos/ 
por la cuenta que les tenia alejar de su territorio toda 
tendencia contraria á su organización , y por la facili- 
dad que se les ofrecia de aniquilar la infli^noia espa- 
ñola en todo el Nuevo Mundo. Y como fueron mucfaos 
en Méjico los descontentos de que el plan (k Iguala se 
falsease con la elevación de un advenedizo al trono de 
los reyes , porque raras veces conoedemos tantos gra- 
dos de superioridad á los que nos han sido iguala ó 
inferiores , aquellos nuestros adversarios ayudaron so- 
lapadamente al descrédito de la majestad ; y al desdi- 
chado caudillo que la representaba le hicieron sospe* 
char , creer y decir que eran los peninsulares sus más 
acerbos enemigos, y que conspiraban para derribarle. 

El plan no pudo óombinarse mejor para que diese el 
apetecido fruto ; halagando á los caracteres díscolos y 
propensos al ensayo de otras novedades políticas, para 
que planteasen la constitución angloamericana contra 
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}a monarquía ; bien seguros de que después el choque 
continuo de las pasiones republicanas se volvma tam- 
bién contra el prestigio de los españoles ; y haciendo á 
estos odiosos ante los mantenedores del orden real, pa- 
ra que del divorcio apetecido viniese á tierra el mutuo 
y natural apoyo que ambos elementos dd)ian pres- 
tarse. 

Resultado de estas intrigas de tan opuesto carácter, 
fué el alzamiento de Santa Anna contra Iturbide , y el 
anatema público y solemne lanzado por Iturbide contra 
los españoles; con lo cual fué más rápida su caida y su 
desdichado fin más lógico. 

Como la semilla del mal, sembrada en una tierra 
virgen hasta entonces para la politica, era demasiado 
vigorosa , arraigó y tomó cuerpo en los hechos futuros. 
Los partidos que inmediatamente comenzaron á traba- 
jar la república para traerla al aniquilamiento en que 
está hoy, dieron en la mania de echar la culpa de sus 
discordias á los peninsulares, siguiendo en esto la im- 
prudencia de Rurbide ; lo cual produjo escándalos , se- 
cuestros, persecuciones , despojos , asesinatos , y basta 
la general proscripción j decretada en Cortes solemne- 
mente, contra los españoles que moraban en aquella re- 
pública. 

Los tiempos deslindaron los principios, fijaron las 
ideas y organizarcm los bandos, resultando de aqui 
aquella división política que hemos referido al comen- 
zar este folleto; porque los buenos mejicanos compren- 
dieron que sus tendencias al orden y al restablecimien- 
to de la paz, basadas en el desarrollo de los intereses 
morales y materiales del país, no se verificarían nunca 
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sin el ayuda de nuestros compatriotas; y para lograr 
que aquellos extremos se realizaran , se vieron en la 
necesidad de reconocer y remediar sus injusticias. 

Con esto, después de haberse desvanecido en Méjico 
la mala impresión que causaran las tropas de Barradas, 
cuando, mal informado el gobierno de Madrid, creyó 
poder reconquistar la Nueva España con cuatro mil 
hombres apenas ; y después tfimbien de haberse apaci- 
guado en España los malos efectos del contratiempo que 
allí sufrió nuestra política , más bien que nuestras ar- 
mas , comenzáronse las estipulaciones reservadas para 
un tratado público que fué el de reconocer la indepen- 
dencia de Méjico. 

Dióse satisfacción solemne en este tratado, como era 
natural , á los créditos públicos y particulares que con- 
tra Méjico tenian España y algunos españoles; recono- 
ciéndose los que legítimamente se hicieron buenos allá 
como deuda del Estado, y fijando varios intereses ó ré- 
dito anual á su favor, hasta su amortización definitiva. 

A haberse pactado el convenio anterior con cualquier 
otro país, poco habría que recelar de su ordinario y con- 
tinuo cumplimiento; pero siendo con Méjico y proce- 
diendo la deuda de los resultados naturales de una ex- 
citación política y una odiosidad ya arraigada, era muy 
de temer que cada cambio administrativo verificado allí 
acarrease á nuestros intereses algunas complicaciones 
alarmantes, como en realidad las produjeron. 

El antiguo partido yorkino y federalista después, y 
ahora denominado de los puros^ no pudo ver de buena 
gana , por las influencias que lo dominan , la justicia 
hecha en la repúbliaa á los intereses españoles. Y como 
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para ayudar á su malevoleocia, siquiera fuese artifí- 
cial , el pretexto era excelente para los anglo-america- 
nos, dieron estos en explotarlo , soliviantando siempre 
el ánimo de los mejicanos sus amigos, para hacer de 
dichos tratados un motivo perenne de disturbios inte- 
riores y caso de guerra exterior contra España, siem- 
pre y cuando pudiera convenirles. Sabiéndose ya los 
deseos que abrigan los anglo-americanos de poseer las 
Antillas y los itsmos del continente, ¿ fin de ejercer 
en toda la América un dominio absoluto, poco se ne- 
cesita discurrir para adivinar el fin que en aquel plan 
anhelaban. 

Dio alimento á aquella odiosidad, forzoso es decirlo, 
algún abuso de confianza de parte de españoles en el 
manejo de los créditos ; tanto más censurable , si con 
imparcialidad se ha de discurrir, cuanto más vidrioso y 
quebradizo era el asunto aplicado á la política local de 
los partidos militantes. 

Para desvanecer la causa y moderar los abusos, no 
habría habido necesidad de apelar á medidas violentas, 
bajo el dominio de una administración reparadora y 
equitativa, sin pasiones bastardas ni ensañamiento por 
sistema ; mas túvole cuenta de la novedad en situación 
enemiga , ó más bien esta la tomó como fundamento 
de sus iniquidades , tan pronto como se hizo dueña del 
poder, en venganza del apoyo naturalísimo y jamás 
censurable dado por españoles al gobierno que en Mé- 
jico nos era más amigo ; resultando de aquí que en vez 
de proponer su antagonista á España un nuevo examen 
de los créditos vigentes para anular los ilegítimos, si es 
que en realidad hubiese algunos^ rompió los tratados y 
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suspeodió el pago de los réditos; aeompafiando este 
atentado internacional con sangrientos escándalos que 
no se castigaban é inauditos insultos que no se repri* 
mían. 

Tomó esle carácter gravísimo la cuestión de Méjico 
cuando cayó del gobierno en 1855 el partido allí iden- 
tificado con los intereses de España; y como de dichas 
alteraciones no vamos á escribir la historia mas que en 
cuanto pueda ilustrar el alto fin político de nuestro tra- 
bajo, condensaremos en más breve espacio la esencia 
de estas últimas observaciones, para hacerlas inteligi- 
bles y permanentes en la memoria. 

Quiere decir : que Méjico se separó de España sin 
intención de abandonar la familia ni los principios fun- 
damentales de nuestra patria ; antes arraigándolos allí 
con el plan de Iguala , mantenedor de la unidad reli- 
giosa, la unidad política y la unidad social. Que la in- 
tervención solapada de los anglo-americanos echó los 
fundamentos al odio de mejicanos contra españoles : 
que estos y aquellos, confundidos por igual, se divi- 
dieron en dos bandos; de donde resultó la caida del im- 
perio de Iturbide : el choque constante entre las ten- 
dencias unitarias y las tendencias federalistas : la ex- 
pulsión legal de los peninsulares de arraigo y el secues- 
tro de sus fortunas, que es de donde procede en su ma- 
yor parte la deuda actual: el convencimiento adquirido 
por los mejicanos amantes del orden y defensores de 
su nacionalidad , de hacer las paces con España y so- 
licitar su apoyo , con el reconocimiento de su indepen- 
dencia, halagando á nuestros compatriotas y haciendo 
justicia á nuestros intereses ; y finalmente que , desde 
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la existencia legal de la república hasta hoy , los dos 
grandes partidos en que se baila dividida tijQoen respec- 
to á España el carácter siguiente : uno protector de sus 
derechos, y otro siempre agresivo. Aquel que hace tra- 
tados equitativos y los restablece si los halla quebran^ 
dos , cuando recobra el poder de administraciones ene- 
migas; eate, por el contrario, que rompe los pactos y 
deja correr impune la sangre española de industriales 
inofensivos ó propietarios laboriosos. De donde se in- 
fiere en conjunto que España no puede considerar á 
Méjico en absoluto como á nación enemiga ó aliada^ si- 
no como á dos parcialidades de una familia común, cu- 
ya situación respectiva debe ser el único norte que guie 
nuestra conducta. 

IV. 

Contra la proposición establecida en las últimas lí- 
neas del párrafo, anterior, han protestado siempre el 
clamoreo de intereses inmediatamente lastimados , y el 
éxito natural de una política poco analizadora. 

Procuraremos explicarnos. 

El vulgo de los apreciadores en estas materias de Es- 
tado que giran fuera de la órbita común , no recurre al 
examen de las cosas con las nociones del criterio filo- 
sófico á que deben ceñirse estadistas y diplomáticos; sino 
con la medida práctica de los sentidos materiales á que 
acomodan el resto de sus especulaciones en los hechos 
más triviales de la vida. 

Así por ejemplo , en la materia que analizamos aho- 
ra, hay dos verdades absolutas á la simple viiita, que 
no son sin embargo , ni pueden ser más que relativas 
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miradas con detenimiento , á saber: la gnerra de Méjico 
contra España , para hacerse nación independiente pri- 
mero , y los frecuentes asesinatos y quebrantamiento 
de intereses después , cometidos en españoles por indi- 
viduos mejicanos. Y como estas tropelías de una parte, 
siempre sublevan la opinión con gritería escandalosa, y 
la justicia que restablece las cosas á su lugar no es de 
suyo vocinglera, con frecuencia resulta , que los malos 
procederes de nuestros enemigos cunden y se propa- 
gan al conocimiento universal , y los actos reparadores 
se ignoran de todo punto. 

Foresto, cuando emiten su parecer sobre el estado 
de nuestras relaciones con Méjico , suelen incurrir en 
gravísimos errores los más sesudos publicistas , si no 
háñ examinado en todos los terrenos la cuestión ; por 
esto también la generalidad de los españoles ha clamado 
á voz en grito por la guerra contra Méjico, sin distinguir 
tiempos ni motivos; y por esto, en fin , algunos espe- 
culadores sin conciencia ni patriotismo, se han aprove- 
chado de la ignorancia común , ora para aconsejar al 
gobierno, por medio de la prensa periódica, una leni- 
dad criminal, ó ya para solicitar los oficios de las ar- 
mas cuando más perjudiciales podrían ser á la vida po- 
lítica de ambos pueblos. 

Estos despropósitos , qué llevan la anarquía á la opi- 
nión general , nada tendrían de malos si esta no ejer- 
ciese tan evidente influjo en las esferas administrativas, 
según el organismo político de los tiempos. Mas como 
la prensa y la tribuna son poderes efectivos en el orden 
dé las ideas y én la marcha de las cosas, y no todos los 
hombres públicos que dan impulso á unas y otras, sue- 
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len conocerlas á fondo , siquiera reclamen para ellas 
las solucioqes más trascendentales, todavía es evidente 
que con aquel desconcierto intelectual, pueden causar- 
se graves perjuicios á los intereses públicos > si no se 
meditan mucho las providencias antes de ejecutarlas; 
tanto algunas veces, que ya su realización llega á ser 
inefectiva ó contraproducente. 

Este gravísimo escollo , remora con frecuencia para 
acuerdos imperiosos , se evitaría con facilidad por el 
gobierno , teniendo de antemano planteada la política 
internacional sobre bases sólidas, perfectas y seguras: 
dé manera que, confrontando nuestros intereses en su 
número , procedencia y calidad con los intereses res- 
pectivos de cada nación amiga , y deduciendo de este 
modo las más convenientes relaciones que hubiésemos 
de mantener con todas ellas respectivamente , ningún 
acontecimiento podría alterar la marcha acompasada de 
dicha política internacional , ni tampoco novedad algu? 
na ser de dudosa solución , por desconocida, en las re* 
giones oficiales. 

A haberse planteado aquí de mucho tiempo atráseste 
sistema, de suyo natural, indispensable, previsor y sen» 
cilio, claro está que la cuestión de Méjico se hallaria ya 
resuelta , sin vacilaciones y con arreglo á nuestros in- 
tereses. Porque aprovechando en beneficio de estos, que 
por las consideraciones expuestas ya, son idénticos á 
los del gran partido nacional de Méjico, las circunstan- 
cias respectivas de cada complicación, mucha casuali* 
dad y muy desgraciada seria para nosotros, el que 
entre tantas peripecias , una siquiera no se hubiese 
prestado á consolidar un principio de gobierno entre los 
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mejicanos, y un sentimiento de justicia de su parte ha- 
cia nosotros. 

Desdichadamente, forzoso es decirlo, las relaciones 
internacionales de España con las repúblicas del Nuevo 
Mundo y han corrido siempre á la ventura , sin rumbo 
fijo, y subordinadas al criterio particular de cada per- 
sona que las ha manejado, ^ndo el resultado natural 
de este sistema negativo respecto á Méjico , el craver- 
tirnos.á veces, sin saberlo, en auxiliares de nuestros 
propios enemigos los americanos del Norte; hacer otras 
alardes militares contra los amigos que intentaban sa- 
tisfacernos, y dar lúempre muestras de escasa habilidad, 
con armas de mala ley , á los mejicanos que reniegan 
de su historia , para que con más audacia nos zahirie- 
sen en la honra, y nos perjudicasen ea nuestro derecho. 

Todos hemos visto , por ejemplo , divagar ante di 
verdadero carácter de la cuestión mejicana, á ministros 
y difdomáticos , cuando esta comenzó á manifestarse 
agresiva. En especial, nadie acertaba á convenir en los 
medios ejecutivos que deberían adoptarse para resolver- 
la con habilidad en la forma, con decoro en el fondo, 
y COR ventajas en los resultados. Y sin embargo, la 
gran masa de ios buenos mejicanos, puesta entonces 
en armas contra el gobierno que consentía el despojo 
de nuestros intereses , la suspensión del pago de nues- 
tros créditos, y el asesinato de nuestros compatriotas, 
nos estaba marcando «1 rumbo que deberíamos haber 
seguido, y los hechos que debiéramos haber ejecutado. 
Nuestra guerra contra el gobierno de Méjiéo entonces, 
económicamente considerada , no habría sido más que 
un adelanto de los sacrificios hechos tres años después 
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pai^ la' ^eiYa de África;! con la dijferéméiá^íiie qiíe 
allá habría corrido menos sangre española que e»>Mal*- 
ruecos corrió , y los resultados politicos serian inmensos 
en nuestro beneficio y en^el de toda la raza española 
que habita el Nuevo Mundo. 

' ' No se hiEfyla ^érfáj ai ñh\y auhqoe iM míáíd gran* 
láéis perjtiicloá' cúmelídos'eoBftraoyb^m jfidlild^ 
maís'étatéreses pot* 'áítiigoEí |)r patciaíé^idedteho gdbier- 
no „ biéti ' pudieron autori^rfa^ regidas vems ante tc^ 
'thayores repant^ dé toda suAceptitftlidad e^i^tramjefm, ttaí- 
llando étí la tierra * de ñueiettros éiieiii^ds grandes : ele- 
rneütos au^ianeé para satisf$ceP»0Í3-pi?oñtoy'bien, y 
'para deMruír rMcaliñente el ifaal, ^Á ofender materfál- 
'men^ la^ pelrsonae, salivo i 'leíA'Yerd^eposcráÉnifiaies; 
iodaíviá los 'ácónteoimfiéiitos de M^ieo'por sí misimos 
encaminaron lae' cosas <á i buenit^at/éatfdo el triunfo 
61ra ¥62 á^ntiéMros müigos, parutaoilitár^déságrdfVro 
y consolidar la amíMad entré ia»it)08 pul^bioi9; ' 

Desde este punto, la discordia bispano^n^jicania ^iel- 
tieiÉtíeL'íiiZ especiaHmma, *qtíeno puédéf^tnítarse á gran- 
des rasgón y si iniiiudiddatnetítei; para- H^-définkla con 
díBtrídad y cotí éláiríAílfá taímbien <aV«hiadd. EriéM^^ 
hizo más paftéDfle ^"offiDi^ ia fialtá^yh^^pauta^fijá^h 
nuestra política 'ihtérnái(^k>na(;4andoati|gál*' á^'^te hi& 
vacü^ílo^s^aé a(|tiii Veh^iesén^ dé^tPttifd é^ndo fáVtí- 
4-abIe- dé las'tefií^é fde allá , ^' p^ddáoiefndo ení^últitno'if*^- 
sultado un nuevo insulto al decoro espitttí^^^D^lá «l^tMI- 
' frfieá éé >MéJi(20s i y también^ mwá peHgrodisin^ 'díhf u- 
sioh efa eü^tdéfa interiordéliap^ítieá'^le Bspáttáv » * f' 

hsL expelñeüéiá adquirida con cKéstiidio y ^1 mM]o 
détítró^'dé^'ioá'^tídhós ml^n^ , pre^ráaiWéxpdMtou 

2 
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y al juicio de tas cosi^Dqu^ yapiog á d^ af?jt(>,w.n- 

tflUlO;.- ' . j • 

'■"!''• V '- '" 

: . f. M »,.:,,; r . V i) :] .-...■ ^ . tí* 

SiendO' 4iQi jieabo Qo($irío que ton pfoalo coino el 
partida afidionado:& Espafiateu M^iko . volvió ^^ 3er >g^- 
biemo, se apr^uró á si^ilicitai: aueatraambtadiparaeA- 
irar en vias de arr^glo^ sobre todas laa oueslípu^s pro- 
vacadas contra nosotros p(^ su antagonista, de3de la 
caída del genecal Santa Auna, también debiera haberlo 
sido el más decidido apoyo de nuestra parto; ora resol- 
viendo sin dificultades, triviales, á veces por ser de pura 
fórmula ,. los asuntos. Utíiglo£fos de carácter material» ora 
aceptando la satisfacción de agravios deotra índole/se- 
gun fuese posible y senos^^di^a, ó. ya fortificándola 
existencia de dicho partido en el poder con tratados in- 
ternacionales^ y con au^dUo evidente en sus tribulacio- 
neis sucesivas. . . >> . .^ 

De este; ¡parecer han difei:^o hasta labora , ycoiOíp^ 
cha frecuencia,: políticos consumados .y/ publicistas 
eminent^a; no sabemos si por ^H^r alardes de «un ver 
traimiento , absoluto en cuajp^t9t atfijbe Ji las discordias 
iotestiAa^ de paíseaijeixtraQjefosj -ó por la afinidad de 
piincipiofky sisteiinaseb8tracto4^.quf|,6n: nada, fie pare- 
cen , sip embargo ^ íedujpidos á; la práctica y en';Uíjqs y 
en^tros.puebte&v::. =. , :;¡., , ..f^ ,, 

. 1 Sobre esta div^raidad do,pareceres, flue §n,eierto wodo 
desacreditaría puestrja.ppipion , si no e?t»YÍes§ ya bas- 
Japte motiyad%:wni todo lo4Í(áM^. h^i^ aflíjír^betnos 
.. queódp fij4f no^. i íR^entíonal n^^nte;.^? cate, lugar,, ipaja 
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aSadir ai^naí^^explicacioDes^ y. fortifica^. aqu^Jlps ar- 

gumentosv ; . . , . 

> Llámase tektservadim al partido Daoiooal .4e^ Méjico, 
quiere áécír ^^1 qué reehaea 000 Ma la^^iierza de su 
^voluntad:, q|ue ei mfinita^ las astutas, aliajis^ts de lo^ 
aaglo-aiberícaiws ; comprendiendo queden estas; se: ocul- 
ta uña teiidenciadÍ3ol¥entQ.paraf aquelkti^eion^ y agre^- 
ñva conCra. las posestooes'espa&oliis eoolavadapeerpa de 
eliay üoo») vigilantes y naturaJleíj protectora^i d^ la^mza 
y la^faniilia. '<^ .. ;. 

r El que por ia iftversa pacta^eon los EsMoi9*Uoí4Q}^ 
lacjssion del istmo de Ti^huantepee , yde Ia( península 
de Yucatán, situada al Sur de ki)isl|i dtej Cuba , y Un 
cercb queaipbfias bay catorce I^uas de.noar enM'e i^s 
cabos Catoche y SaiinM^onio : el que .ha:p^omo\id9{ÍA 
rsépa^aoion de-T^as y de la alIc^^Calilf^nia;^ ^por su afán 
deimitacdelósEstados^^Uiudo^ la^qu^^JM^jí^^ 
puede sostener: el qúe>llama ¿ los^espaMes g^^fohMpi' 
ne^, sin iUamamoa. nunca espa&oles, y álo£^,cpite v^ven 
alíalos asesina:^ y á ]o$, que desde aquí, r0p^n;kS^(n0Si nos 
insultft^y eacarneee:.i^ que b^ cqnfisc^do Jos bienes de 
nuestiofii oweiudadanos , y ha incendj|%4<^ sus haqie^- 
dass^íy ba sublevado la opinión i^Q las. tur|Hts.jC,qptr:a{^I 
-reeoiiCK^imiento de>cl!éditos.l6gHiino3» ybajeJludldQ,!SÍ^- 
preel pago/dq los;ií*ffes?p de )a,|^^c^í,í r€^ .qj^^ .^ 
Cuadtto i Cjuernava^) San Yi«^te,,.^Jiicftíf<Hfftíiye, |Te- 
miscle, Catorce , y hasta en la iuí^iosl ciu(|fld .de^||^j|- 
eo seíbam^iangréntadp j^vQs^menteíép esp^le^ in- 
defeiwos,i»lénimá8.:deíÍU),qu0e| de serjp^pápqlfjs^ y.^^- 
gunbSflegí|imo9? ^qnee^ores de la república : el ,que in- 
tensaba bwlw^ d(e ftv\esti;a diplomacia ,9ííf^ndo eranjp^^ 
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lolémbt^ (3011 é(i; y'éimndO'6oé]^dQ9 , ámá^fAtBBr 
prudentes, la ponía siempre en el caso absoluto de rsus- 
pender sms relftdioncs : el qué oome fXNknr vijmft los 
tratados vi^enteír, y meido fMckfo protesto «mti» 
todo desagt^MiK) : <efF qu^ >eQ "ktAiai Lízardo i&Aareivn 
ifisulbyá la battdem eítpafiola, con >el avxilm de la ma^ 
riña militar úe ¡los anglo-adieridafios , y por 4a faaMa 
de SeíOríñGios phsea «TNifyfanfte loCro desacato á nuestro 
pabellón,' hMhb en «rimiBal consortío con ^tas es- 
capados de la isla de Cuba : el que arroja ignominiosa- 
mente de alK al representante legítimo de<Espafip, y en 
el tránsito le grita, y^^íei embarco le dentiesta : el que 
retiiega, éñ &tk, dé náesira sangre, dieiendo todbs «ns 
afiliados á voz enigHlo, que deseapianis»b|sr'pqr dánde 
circula , (teidérablest la estriñóla que tiesta' en bus 
vebas , ^para eníraer 'basta ia última gotav^ y íqiwídar 
limpios de ^emejatlte impbreza ; 'ese se llanlia llberaLy 
<mstittícionéiUst^y-ychib que no hay legalidad en «n- 
gun poder de la tepúbüéa que esMé^fuera de ^s ámanos, 
y'qae sea eriérñigó dteteiitafe aberraciones. •= 

No e^taiAoisl áinahsatidO'esílé^ ásuntown te pasibn po- 
ifticia de propiáis'lnelinaeiónies; porque icomo bentos di- 
cho toas atrás, seífe gravísimo error querer identófi- 
car las cosas por los nombres, y "dar ft Idspattidos^me- 
jicáiitís ímestfá'rfepróbaéion'* imestro apoyo , <Dnfoniie 
á losprinfeijlióiá que ¥épfesenta catta étiale» el Arfleaín- 
teHor^Éle^«ü^répúM«ía. ^ ' >^'^^ •' : t- . m-^ 

' Como espáfibles y natiá'm«s<^»tltft»n ^tüínalr mies- 
ttos aféaos áínigos ó ehehiigdt^ ÍÍ«-4oí^ patlAdots^mejidDi- 
tobs; y por'éstó, babiendér eomjilélíi'*b^ttéCl()f)^de»lQs 
exéesos tékeéíotifeHbs ^^e 'tfllrtér sé mÉVyéx\¡y áe 
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lás hetügíasipolíticaft, s^eálil^ y retigiortt» q^ el otro ha 
peipeftmdb, uíwheKK^s>.dpfeudid<h;e0po sAlvadoi^ hmr 
UmáíA4miám»dñi de. que sebí^ jtQye^tída. I09 i]iUín«0; 
pi^iíte&tes dei partido mMrméop*mlm eUos , fmdóml 
pftm/no6otros, m siqili(^ra \mx^^ ^vi^dp un votorde 
eensura a) eaerüigode Espiiaa^ c<^t7Mioftatt#M en 
caaBti»á Méjíeor, por haber atfopéUado la^ religión cató- 
Iíea> que «s Questf b reUgioB, profaDwdo los templo», 
iosoitaBdaíá ans minpstfos y amojandoái lo» píreladoa i^. 
aquel descebado territomu ..¡s 

Esfa) , sí moralmeilte bos escandaliza , pcdilieanoente 
kftUapda nuda hob impoiAa ; puesto qualelbíe» ó el mal 
qoerea sf^tieoéóBosheobos puramente loeates de- aquel; 
pais^ 'cbocretándosd á él soto, ski afectar á los ii^tere* 
ses de Espafin ó ;de< los españoles allí residentes y 00 
puede iÍBtere«Ur íH toaaocíD<i^t por igBguA ictaeepto 
á Buedtros» partidos^ ¡qiáaueclaraa.optDibües. 

CoD siñoeddad lo decimos, porque la¡ idea que va* 
mosiá' emitir asi está aimígada en nueslaro^ pensaoaien- 
tov SI siendo conservadores en Espali^ , ék partido coa* 
servadm* de Méjico reptiesei^ase. osa teodeocia, aDti*na- 
cíoBul^i y auti-»espafiolA sobre todo ,. ^m aUi fepreigfenta 
el dOBlstitucionalista^ por cBemigos que fiemos 4e 
toda paEticipaicio»)d0l eláoaeiito p^fmlar e^j )» g^hema* 
aoB 4^1 Estados ^ y; por gr^pde q^e fifera h anairquia 
ÍBt»¥Ílaa)da pW cli«hei^ta«H!Pta^ el^rdWjasKeW ^ siem^ 
pre le daríamos nuestro apoyo ¿ fuer de españoles, y 
eombatúr lüono^i süp tregua m desoaAso al que, siéndonos 
más simpático e» Su poütica lo^l 9 quebrantara en lo 
más mínimo ni^éslros verdaderos intelreseÉ^; 

Así sopaos po§o|ros españoles ^ y por este prisma mi- 
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ramú^ siempre tes cosas de España cuándo vamos i' 
aüaltearlas para proponer en su favor liná solución de-. 
ñnidiváí' Y hé á((uf por ^é alcopienzar este quibto ar- 
tieuio^ los presentes comentarios, no hemos vacilado 
elj manifestar, que al ser un hecho consumado la vuel- 
ta a) poder del partida nacional d6*Méjico> en su más 
reciente período , debió ser otro hecho también el apo^ 
yo tiíi^tiiftefsto dado á su existeiiieia desparte del gobier^^ 
ii(i^e9pañ(^í euklquiera que fuese; para quenulnea'tofe 
allí triunfase la política de nueslrds iCüemi^os. 

Prestábale admirablemente ¿ edtaresoludón, si icá 
sélüubiése toihadov la alarma q*e yaienf Eunopa ebipéi¡a«: 
lia á infundir taldísoludon'poiftica de Mé)ico;:de mane* 
ra <fiít Francia deseaba allá una intervención ^lélngla*. 
térra iió se ópondüa á que iiosotrostla verificásemte. Y 
cómo* al' mtemei tiempo el gobierno establecido en lá ca- 
pital de la república, enviaba un diplomático; de elevada 
cftl^gofíaá ofrecemos todo < linaje dé reparaciones , y 
algúttos meses después los iñás altos legítimos repre* 
sentantes, jbfes hisléf icbs ya del i^ttido nacional ^afi- 
cionado á España | en vísperas de obtener una ve¿ más, 
de9pd'é& de muchas, la investidura del poder supremo, 
ta^)bien pr<6poniati aquí la celebradion dé utí^4fatado 
intlernacioiial ; sálva^lor á- todas ]ub^*(i), claro está 
que la ocasión rio pudo ser toas favorable y op(M?lú* 
na, ni eí hecho toas fácil de realizar',» si aquí Üubie- 

(\) En la obra que éistatftbis ptibfícaníio títiilada' *Okestíúrie» ^^ 
Méjico y*Veñetn^ y América en, peneni/,. daremos sobre estie asua- 
lo más amplias e3;íj|jqíjciopes^,sÚJQ|quebríuiUr..la rpsQrya gue las cir- 
cunstancias aconsejen , ni la confianza que se -nos ha dispensado, ha- 
ciéndonos iiíterVenír en él diplomática y coníidencfalmente. 



Digitized by VjOOQ IC 



- 28 -^ 

sen estado peife^amente; definidas les respectiva^ ten* 
deaeias de ios pártidoé; mejicanos ^ y la malucha natural 
de^inüeslnajiobtica relativa ai Nuevo Mnúáúi^ > ■'■ ' 

Para encarrHar las éosasé semejante ífin» muchas 
voluntades se, movieiron! y/ no pocos* entendimieatos se 
ejárditaronten AíhéPica y en^Europa:. Hubo escritos pú- 
blicos , iáfoirmes' reservado&^ conferencias diplomáticas^ i 
convid^sadkHies frecuentes ^de carácter mixto!^: proyectos 
generalizadores y basta cartas al Emperador de los 
franceses, que se imprimieron con su beneplácito. La 
cancillería , sin embargo , concretada á sus costumbres 
de bfibie, optó entre tal movimiento {ior un nuevo pro- 
tocolo / fimando el tratada de Paris conve&ido entre 
los señores JVfon y Almonté; con lo eual se dieron por 
terminadas en ló legal las difer6ncia$ existentes á lar 
sazón eütre Méjico y España , ségo» allá y acá. se ape-> 

tecia. -.«r- .":■'/ ^. .,:.',,;..,.. 

^Pero el cato eba:4tt0 Méjico no oslaba em ^z » ni siv 
quiera en.la posibilidad de dar cumpttmiento.álo que 
había prometido.; pues aunque el. jóVen y afortunado 
caudillo^iue regjálaíipresidencia y goberuiaba la» armas 
contaba el número' de sus triunfos por el de sus fuqeio-!; 
neside guerra rtoda>véaJuai^ez sü antagonista mantenia 
laipactida coiftraHa con tanta fortuna^ que ocupando á; 
Maiamoms ^ Tatemo ^ . Acapulcó i ManetintUcr y sobre 
todo^á Vieracruzi, efa sin> duda¿ alguna dpeno absoluto» 
del pais para con el exitecior,dominaQ(dh> todos los puer- 
tos como oBr reaUdíjd loia dominaba . ' , ' 

^^Quiere dedr, que si el tmtado Hon-Almonte podia 
ser> y considerá^nsfermagidfieo preliminar para ult((rior€^ 
acmerdos^ 90bre cobiplioactí^oe^ qU& forzosanoeiH^ había 
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de pmdueir ^ yisto eo» absoluto Aislamiento y ütío por 
el. {rriáma déla^anciUería diplomátítía ; do mAgitoa im* 
ñera debió satisfacer oi trao(|ailifiSir siqíiiérái la cmoiw- 
cia de ninguna db kis. partes eootraladoraa^ 

Posteriores hebhos que no se bicimíon esperar nmcho 
vinifpen presnrbstís i demostrar al ffUblicosui mdidaái 
nimá^ai meííostque como' privadamente: seiiidbia ^^i^' 
cHutdov»iguDob. meses antes ea tniqr elevadas 4ai»aS(# 



Vl.« 



Triunf»iiteienftfé}ieo''el partidcf naoioiiiidy y. sátisfe^ 
chaS'ks reclMiackniey espaiiotocoD un? testado mós^ 
cuya bueña fe no «eria licito 'desconocer m sitpáera^i 
pdnér en duda , puesto (^ue en' ella debia apoyaisé la 
cOQlinitaciiHi mél na^do de didib partU^,' porJla iden- 
tidad ya referida de sus intereses y los nuestros, naíu^' 
raf) era , y^epí sucedió , <qae ló|3>Bsta4e»'UDÍdos del Neile 
di^ A^ríca'^ sien^bdueños^absolntés dé la,ceheienctoy^ 
de loi9{tYooedereBdéI [kirtidpfedteeal:qiejiobdoi|i}e quedó 
m armas cotítra^ sé vencedor , mulitiipliearaii sus ofiéies 
para-restableeei^á Jujarei^en lapreádoínciaVi ( ; . 
> Ai 6feot(^^mu<;bo'tenian adelantados edn ios f»soá naní 
tdrales de* su iant«riori|rr«ítiB(]lra oondudta, eoDko jlel 
qtíiéñ si^itfprela «lübordiáaér Q¿ peBñpíetito ftfo; [«les 
adík á |]iesar* de ser geoeraíles en tddas partes tos trtua-» 
fo% dd tos tátfdi^ que ápoyaPoA/ edmo^'presi^eát^ 
Zuloaga primero y á IMfmmoé deb^wiéisi^'y^ «irii^iiM^ el 
eñftuslasmky otóquéfué saludado pop [toda la Noeva %- 
pafSa e('i^tablQc)inlefmo de tos kMseifos ptinoipiíys , teda^ 
vía él ^bi6Piit>' dé íttf Buchuftah: desde Wa^inglen 
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Jofroz idrtifioada ea VeraeDitt emDdüiilQO poder legal 
de iiairejpáUicsl deíMéjipo.. 

(k; por ]a» Báleioiiea ewotieSKiii por todas Jas cuttk» fijié. 
reconocido como bueno y légftl^lipoder de ^il*afaiOD^ 
THí'éra^^tegnhtfi^^siFéomtMlsiBt al simple a^yo 
nnorai-qaé ya detisitjifo tenia , jp así'xlDiMhijo inmediata:^) 
mente' suar natoratés resahados»/. Porqme entrándose al- 
gtinas ^vee6i' por láa tiérvas vednas^eenisáirios dé Ira 
Estadoi^indoBi ooál aFmasi y. recursos de* toda efopméf i 
para>hisl)i^9Y) h)9 'áékíuM !á^ h ^ráiaóion< y de^raemiDtfa- 
cion en lliéjieo de imai'jnaérá>|%púi)iffi(ba;^^ d(bJ^erra 
Ittadi^V y i^earmanmetaidb ea kos pueHos del seod mejU 
canc^ydét mar tarifico com^ponáiéntes á nibefaa ptrL- 
balada Ilación, 'eláa8irfx>r nervio de la marma mtiitar 
angicMáméricána, ao sekiqente la orafusion ie acre* 
centó eon ks aberrá^onesj políticas de los partádi^ árten 
riores subteróSo? coátra el gobi^na eeiitral j sím qué 
d' de tos pm^, teaieado rá Veteoriiz por bacie de.su 
existeikía y todos lo^ dtmás [mertos á su devodoo, 
meroed á las: fusrzas^ dayakisr snsodiobas, |^do muy 
bienipiolinbgarJii guema todo el tiempo necesiírio para 
que al'ñÍL se relajase! láiidiscipÜDa de susenerUTgder^ (xav 
el: desaHent®} de una luoBa ihüerminable. ^ 

A; esté sistema, eén tanta éKperíencila oraceluiio allá 
eaíéi'Narté) yete tanta peiséfvéFanbiaaejeeulado en tier-> 
i^andeMéjieo, sólo Espa#a podia y deUa haberse opuesto 
cm todas siiüs faeraas, áesdb el mwbehto'ea que to 
comprendiera; porque siendo guardiaáa en dicho país 
de odiamildedus subditos, y (te^ una fórtupaavaluadii 
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en ciento y cincuenta millones de pesos ^ ya se debe su^ 
poner que la indiferencia ante aqueOas .combinaciones '. 
de una intervención bastarda, que tiende á absorber 
taniMsuanliosos intereses políticos, "morales y. económi- 
cos) no hay razón que la justifique, ni mediano criterio 
nacional que pueda tolerarla. ' 

Tal ve&el tratado de París hizo^ sospechar ¿ nuestros 
enemigos de América c^e la actitud de España en 
cuanto á Méjico iba yá^ á seriara y definidai,: y que ooe 
arreglo á ella, serían i también las doras. Mas como la 
historifS'xle: du^tras vadlaciones bien pudó ábimismo 
autorizar la creencia de que ál ^másléveámago de oen- 
Irariédad'á la polífiéa pspañola en aquellos paises , esta, 
se amilanaria y volvería á ser dbdosa en el fondo y en 
las apariencias timidá,:el gobierno' de Mr. Buc^nan.^ 
aprél^uró iprimero k hacer otro trafbadoíeon< Veraeruli» el 
de Mac<>Lan*Ocampo, y después á aconsejarte luarez 
uní protesta formíal contra el que nosotros habiam^d he- 
cho ooiiHel Verdadero gobi^no de la rq[>ública. !< 

Ptír dicho tratado^ de Veracruz los anglo^ameiácabos 
venían á ser dueños y señores de Méjico, tanto que 
hasta su ocupadon armada se les concedía con carác- 
ter eventual en el conjunto y permanente en iasccmar- 
oas> estratégicas; de donde resultaba que la polítiba de 
nuestros enemigos iba á Iriiinfkr definitivamente en la 
Atfaéríea española, siendo Méjico cidiecera de esta y mu- 
rallé natural que>se' derribaba á los' impulsos de aquella. 

Afortunadamente estaba ya para entonces muy gas- 
tado en la confederación del Norte el 4)residente Bucba- 
nan:; y como si la Provideilcia quisiese dar una prueba 
más de su visible proteceion á nueMra razaien América» 
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stiééáió'Qüe el ti*a<;ado de Veracruz, aún sienda tan fa« 
véfabte eoino era á los int^éses* y á la política de tos 
Estado^^Unidos, san disliDcioade paHidpsni Idcafidades, 
fué' deiseóhado' endaí^ Cámaras de WashingtoB \ sio- loás 
causa ni otra' ratrm que para dar al susodicho presi- 
dente' \iñ nuevo voto de cehsura . * 
oíftó^ésríe aconteéiniieaifo ; por entonces' salvador, püi- 
d^baeá)^idd{jÍ6onsecdeneí&s^ opuestas &^f^^^ de Es- 
paflád^lína ejecutiva y otliaí espectañle. Con él había 
coirtóMWftr la protesta de Juárez contra el Jíratádo Mob- 
Almotíte" i. cuya protesta, lo rai^a qto el désai're á 
Mr. Buchanan sobre el de Veracruz, debiá ftconíodáí'se' 
lá'toBién á Tá fntfolfe de dichas cbriáéctíeñCitóí SeMáida. 
esík proposición , que' es fiíndamiéiitdl y absolutaniente' 
necearía para el avalúcy kle los hechos , vaihos á aüali- 
záriai con detehímiéñto éfl'^üs dos fisonomías. " 
"Nadie puede ííegar qué la protesta de Juárek contra 
el tratado Mon^Álmoníe, si no fué un insulto, ó una pro- 
^bcaddñ hecha á Espaiñá por stfs enemigos tos ffedéra- 
listas'nifejicanos , debió considerarse, cuándo iftasbené*: 
vola, como una negativa absoltíta al deságravia^qué 
aílá se hosdébia. Y comó'eí gobierno español, antes de 
que viniese desde Londres á París el general Alrnonté- 
para Éiegócíar cdn élerñlíátjádor' de Éspafla, estuvo á 
puntó de enviar córitra Méjico sus fuerzas de mar y 
tierra, porque la satisfacción á nuestro derecho se es- 
taba dilatando, yase echa de var, clara y l^igicaimente 
hasta qué punto habría sido íiatural y equitativa do 
nuestra parle una demostración armada contra Vera- 
cruz, desde el instante mismo en que se formuló dicha 
protesta. . .r 
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Paes si además %gregtia#9 á las coocádevacione^ a&ter 
riore» laniíUd^d á que Im^ Gimarfts: de WaslMQgtWi Jba^ 
biao reducido la. politice de Vt. BaobMao , depakaodo 
el tratado de Verácruz y negándole oonesto toda faciU-r 
tad para Uxúbt parte a^una en nueslraa diseordias con 
el partido radical de Méjico» de m&nai» que ni «pqui^rat. 
el: fantasmas «te los Estados-Uoidos^psdria.aer. abstáqulo 
á nuestras resokcioBed belieosas (I) » resalta .niás clai' 
ra y evidente aún h posibilidad de que España. tMibiese 
tomado aipoNa ;aetitaAd > como inevttaM^ conq^K^PWcia 
del nabo de nuestra polttica, ^fuidada en .justísimas 
reclamaciones. . f . 

i Pajra faciU^ar, mejoi? sementé aimef!di^,,;COüvici4ian]os« 
triunfos obtenidos en^pncesiaJiá pgr el gobi^coa de la re-, 
pública, legitimo en nuestra cOin^iiei)ci^, 9^m l9s nxejo- 
res nociones idel:derecho públícp; coD^qi^i^erdel re)C9(V)- 
cidOfpor lod^^a las nacion«^ europeas, ijpiic^sa. la n^ion 
espsAcda. El general MixfKQOíii cargó todo, el grueso de. 
sus fuerzas sobre la plaza di^.Veracruz, que era e^ apoyq. 
más Qcm^ do sus ^d verbos ¡ y pues con eUas sql^ijnen- 
te logr^()onerlos en amuifiesto ¡apuro , por dem^s está 
decir: que si hubie se coincidido con elas^diode la banda 
de.;(i^ra In reclamación por mar de nuestro desagra- 
vio r'm intervenir i^qsotpos ^ir#Qtament^ en la guerra 
civil , pero ^o^ relroeeder ante la^ ofertas arrancadas al 



(1) Párá Boyottos ñunéa ftá sido ciis(y 4*60^1080 la aelítiid enemiga 
de loaEi3t(idó8*Uoi«lo$$, \\n^M ^^ áe,r^hm,^f\ Xvaéf}^ nue&tra 
iegUiroa jn^iportancia. $u confusión actual la hemos vaticinado ipás de 
uní| v^z ; y corno los conocíamos á fondo, siempre despreciábamos sus 
impcrHnpfitefai ' y acensuábamos el tigor y !a entereza de nuestras 
resoluciones concernientes al fin indicado* . ¡.^ 
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miedo cki^un poder baMfardo en el momento arftieo de 
BUág^ia , d gvaii baliffitfteKleiDoeskrteéiieniigofttola 
Nueva lEspstSa babrkt Yiielto ^i ddminio dé «m^str^s 
aliados, lyiá'griBn^aFtidoiDaóiomd de Méjico^ ^isí nues- 
tro juiéio üo^ migmidii habría oonsolidadO'OútoiMeswi 
existefioia-.' ■' - ■ • ••' :V . • * í .' ; or ;.^ 

4)f)tó8é<ii^í sin dudai ^^ kt poMíeá i espectanle^ ^i»- 
ta^a &e^tTva>€lmüáda áKtratado d^ Veraciltta' povsiss 
Qánmnús d^ Washlfigtm ; «uponténdo^tquei^q eMa se 
quitaba todo apoyo dél Norte/al partido federal, y que 
de esté modo eiu eaida sema inmediata; é inneeésario 
por cofBsignieíle el desagravio contra Ha) ijppatestaj>lias 
'ol'cákulo DO estu'TD^isu lugar lili biiicho mei]0B.^'pues 
c0ñ:ieMo el |)r«)8}defale'^Mii»inoD queda ¿ /meroddide -ots 
M)os>eoiirsm , y- Uuai^ttfáinpliEibente {Irotogido tpor ^l 
gobierno de la confederación Norte-Ámerieana^ según 
en\búeesae pudo sospechar y lo míañifeslamii más ade- 
lante k)s mismos acobfteoimientos. 
<!• 1^ k historia DO se equivóos y Itexpefiepaia nomos 
engaña, es un rasgo H}Í8tintivo de ^iá pelítipa angfo- 
^aofisHóana s^'agtesiv^é infvasora «n^propmsdon i lo 
quedes prudente y retbida la de:' sus naturales adver- 
sarios, y vice-versa. Así fué que cuando Espa&aHlijo »en 
4B5^qiiie^ába^átaear á .Mé^eo> fy iisp ' eiryiak*Qn de la 
i^enfnsQla'á (Qtiba refuerBés, terrestres ^(ínanraJes que 
^étotísaron h bveenqia de queeilfeiminóio sei^ba án&a- 
iiiaír , :1a soberbia <ionfedebacioii^ fnue8lnL>n]ioptal.aiita^- 
^istai 4égi)S dé'AípmiiIar «fnaqiiMa8ta'^ü& «u^ eostura- 
'breeiioasos'iheDOs stgnifiGdtivoft^ 0sl«piesur6á decla- 
rar, y asi nos loénviótifdéciir de'iqlioio>i qtte ^iaiab- 
t80lQtanicfnte'neuilrd^e]»>aquelkfiwoolp9ft^ n^, . 
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Lia misma declaración hizo dos Años despuesí^ -cuan' 
do Juárez protestó. cQDtra el tcatado Moo-Almotite;:biea 
que UmitADdola. á. las emanaeionesí deliespirítUtpúbUco, 
enunciadas por los periódicos adicto^s/algcdiierno. Pero 
asi cpie tras el acuerdo de las Gáaiavas de.;Wa&hingion 
respecto al tratado de Veracruz, nuestra poliltea se re- 
cogió iiuna jevideote espedta^iviiv. oalQulando, según 
hittÉíQ^ dkoho ya; que i Juaneaí ibüá ffiftltarle ' su aatúF^i 
apoyo y que 'Con testo caería ¿ el;gQ)ú!eroQ de Ja Uoáon 
volvió sobre sí, y envalentonadobizo regresar al &mo«o 
<Mao-Lan á Veraoruzy dándole órdenes termínanles. para 
estorbar á to¡do trance que la plaza sitiaxla ; entonces por 
MiramoD se le rindiese, aún cuando/para* lograr esta 
resetueion tuviera que hacer usoide sus fuerzas nava- 
.Ies> ancla^aadesde algui^tiéiiipo;< dirás. en lit^bahiii de 
Sacrificios. ' : . í ,: n . f 

La^bistoriade los vapores General Müramony Mar- 
qués de la Habana y es ya conocida de todo el ikiiindo, 
y iuo liay para qué repetirla ; «orno oí taiüpoco el escan- 
daloso apresamiento de labarca espaSola Concepdm 
por el famoso Goicuria, natural/de la<.í^ de Gub^^iy 
jefe de un buque^le guerra anglo^americanoal servicio 
• de'^ilacfázw;^ ..;"•.•.•.• ■ .■{ ).■ -v' - - 

Todo la cual quiere déolr^que miestrcís reñemigod bá- 
oieron, nitmás ni knenod, .loiqua nosottés dejamos de 
hacer ^iG|ue fué -proteger ^ sus parciales:, cuando tíos 
nuestros quedaron) abandonadols ; interceptando Já. estos 
^sus recursosindispendablps.ipara rendir i. Veí'acrusti y 
haciéndales, finaloaente^ úefíAntát el sitio y voltee eb 
derrotahastjA la c&¡úta3 de la república^ «'t 

Mr. BuchanaavdesairadetefnJas'Gáfttarasyi (próximo ¿ 
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ilescenderidd capitolio por haber lerminade el;pi«zo le- 
gal de su magistratura,; 00 vaciló, ^ia.Qmi^^trgo^, en 
echar sobre sus hombros la respoD8ah)lída:d d^l l^cho 
de Antón Lizardo, con las órdeoes qu0 habían ><|ado al 
CMaodoFO larvis ; popqüeestando perfectamente idie^nir 
da la política de la confederación septenlrion^liFeispcK^to 
ala. América española y'á M^jicqi^ás papUculacmQ^te, 
y habiendo Espafía abandonado por conápletp su acti(Hfl 
amenazadora qontra Yeráeruz, aun á pegar de la pro- 
testa de Juárez, y" de siete asesinatos más cometidos por 
entonces dé órdiMi suya en igual número de subditos 
españoles, cualqui^ otro proceder hubiem.i9Í4Q ipdjg- 
no de un presidénte>de los Estados-Uuidos, 'y Mr. Bm^4- 
nan mereció bieut de su patria. t i 

Tratábase nada meuosque: de resolver el ;triunfQ de- 
finitivo entredós políticas adversaren la Afpérica espa- 
ñola; y pues^Ebpaña renunciaba el laurel que pudo con- 
quistar entonces sin disparar un tirp^ y .sólo con. la pre^- 
juncia en Veracruz dé .onalro buques de guerra y cuatro 
batallones de desembarco^ enviadosr uuos y otros desde 
Cuba, quiere> decir, sin ningún saerificiq iinpuesto á la 
Península fee^a'i4o^los ordinarios, Mr. Bucbanan no pu- 
do bac^r nada mejor que adjudicarse la: victQri^ Qpa ej 
empleo de una;»^ coribeta de guerra^ 1a SQraMiga,^^ 
vcda^dispáráf pfOi/dmtifei,.alguno9, OMpiy.popos qaño- 
-Házos^-' - ;•'{ • ... ) ..:.••. 1 .- - r _^, t^¡ . .^j. , .. ,^ 
■■' i' •' .: . if. < ;m ' ; . '. . ■ .^»', ;. • ■ •.. 'f 

• • ^'- ■ '1- ^; •• . VIL:- • ■/■•':■ ••'-' • 

i¥ el caéo es qbe el g^obieiffK) español^. lialiiendo pues- 
to en América los 0j69ide:SQs investígáeioiies políti(»i^^ 
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tan t>ronto com^ m ilosembarazó de )a giMrrt^ite A&i- 
ca, oodáfpreadió adüautableinente la cuei^ioii de Mbéjioo; 
y pata; riesdveHla 000 arreglo á 1q& vastos áatfieses que 
tiene Éspafia ^Ui , aeordé uoa resolución de alta tpdiftiolL, 
euya traisceodencia y «^qportanidad fifudieroii desAe.ine- 
goadítiharseji • ^í 

Hacia mucho tiempo que la. fieoeg|dad ile Mrai^ar 
^ntíe^tra naliafal preponderanáa en^todo el NuevisrMua- 
do, sé estaba haeiendo seiilir an&yftaqui fxir Ja iMir- 
cha de los saoesos^yipor la ílidíele de las oobai; cow) 
que la póUtiea invasoratte los ainericBMs del Norte iha- 
biá aniquilado ya muchos territorios en las Amérs^ 
ceiíltrál y del Sur, teniendo én armas constantemetitai ¿ 
los naturales unos contra blrop é4iii/iadióndi(atoská ht ufOE, 
y las 'graádto naéii^é^^uropeasique tienen^enliAm^tíca 
álguiiia k^siá^que «perder^,' cuané» >eran r^uendas o^o 
prMeetotats, no siempre fespondiao iá.4ds^;olamores de 
tmesftroí^ hemmaoSi . 

' A^i las costó , Espafia, que acababa de dar al mundo 
una muestra gloriosa^ de su regeneración , ió-tenia que 
renegar de iá familia y de su brillante )»or¥énir,. lOMio 
^toacioü de pnm^ói€en,eti todas las ^partes .del omndQ, 
é estaba ^forzada ¿ restábleeer^qn tArnteicai^u ^poderte., 
con medidas previsoras de pbUtioa dafiaiy^definida;| . 

•El ésrtdblec^tento'de una eaibajá4a)ei| Májiqai^jtal y 
cómo inmediatamente se decretó, debió, pues, coasido- 
rarse del siguiente modo : como centro directivo de una 
marcha uniforme y generil para toda la América , por 
el cuerpo diplomático español allá residente , y como 
-anuncib sófeflind y g;areBlia»iéi^ubi <de visible próltec- 
^n á quecos intereses y^^ bueiilrQS'ianttgos/deiíodD 
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6l>Nu^o Muoido, y muy particuIarmí^atQ d^. Jiujiepúblir 
car^mejicafiíav^-.i. . '■ ' ; ;í;.^.- •• I ,o:;:^ :; - -u»? 

HihBti á ptínoier ONicei^, li^ise putideíoc^ar fiieieliiQ- 
ekúJocQ^ aliiaaieateHj^oIfticoiyvim eMrem^previ^K^f ^: poü? 
qUe. habiitediofse loyautádo ;iBuch49f< m6o^. fobmina^itMf & 
iofliieQcift. natural loa tr0presiei^bi3t^de oteas nii^oae»;^ 
por 9ii;a»tiggedda«i aiK;é!poi^fiainQa.y^rii%ipQrta0QÍa d^ 
taaisüya&irfespaetivas» laii^edeiioiQ dejuii eaüvije^r 
qüitMia. él ipn&texto k Ía auprpmaiiía :jp») jaqiidloa akh 
garan , eu^^tanto qiie tío r qc&Uh^d .ígual^ investidura ; y 
o(Hi esta d c^piieaeiit^akí.espa&ol >;^6Iido el. primer^^ 
oategfoi4a/Jac)ftbiieiir)0^ seria 4n Sel eoDsa)^ privado y e& 
lapúblieaíce&sideiratíob^ siempre!qiieiiquÍ8Í!@na ^rlo, t?i. 
>.iPor semejante aciierdp» con tal qiie:enrJbs!í;d$f]Miigi 
repúblicas no desmeroeÜerá al elegif se « .ni^Aros diplo^. 
máticQs y al comunicarles . sus : nuevas > ii^stmtíeictpes!»? 
es evidente; que kNS ref^reisentontes deia uadonei^afio- 
la iban«.pafa en adelante á ser Jos i$(«i$éjecoa )áulíQi>s^ 
6 directores^ ;iq¿s.bieB , de lapolitiea^ bispaQON^ameneapa;^ 
efi especial, M para: nj^ayíU'luslrie y decoro ide niuestra 
representación em clJKue>{OtMundo, se ;hacian pasearide 
cuaoéo én cuando por acmellos luare^ los íbejoceB bun 
^ques>de. nuestra r»aH«aj.4e guerra., ü. ,-. a » t . 

Viene después d^ho nonibramieiHp considerado comió 
amift<áo.sol£^ne^ y garai^lja seguida de visible pi^oteccion 
¿ nueatrjos intereses y ¿ nueaMros atnigos d& }a Nueva. 
España más en particular; y iaqul habremos, de det^ 
nernos con áíngular atención, puesto que los resuUfvib)^ 
no.correspondieronalprop^iaito. I .... 

Dijese de público, y asi se estampó en los periodos 
de lodos los partidas, que ^1 ^ecibimieAtOfl^ohQ á pqes- 
Irpiembajador en aqn^iU^irepúbUQa pa^ Iqjs JíiQit^s ct^l 

3 
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drdéo nalürál, ^ir&yai'én k)9/delmos(te!ÜfieiitiitlIab«* 
mo inusitado. Los pueblos en masa salían á iacarretem 
á éaiuáar cflM 6fuiÁmiettre]pitoBli ai enviidod^lft Reina 
de España, HaiMndM^ iiiiacb09 su JSleñbm'cM^ podeiés 
coiistituidoB rindiépoftle homenajésqué flólb'éváfijdefc^*^ 
dds á legitimas aütoridiMito;^ no ftTepi*¿sentá^^ 
jeros ; y en |a «apitanl fv^oft tanflás y taM^ Jas ^ demoBf 
traeíAnes > ^ no par^^^no^que^se 'trataba de ^guníó 
de esos^ ^aiconterimientos que íbriban ^po<^' m la ifmttíiifi 
de las paeioñeb , ; ^saiobimdo * radic«l«pient & ^su- anterior 
fisonomía. La jiolftica looalquiso pbnersq & discfeeoAon 
en el <»*iterio de la embajada espeOeia y y ' él héobo^ «n 
fin, mistmzas turo; de restablecimiento absolutcíBeiuá 
poder largos añoS; ausente y excesivamente ait^o , que 
de simple irestaurainonde una abiistadíttternacional per 
breve tiem^interMimpida. { - 

Dados estod precedentes^; y h eapacidad universal-* 
mente re6(mo((^ é ^kinegtfaíe ^ liuei^lít) eiQbafador, 
ninguna sospeíi^a pudo abrigarse ya de qoeiel éiito no 
correspondiese en definitíMa ^á las^nvás haktguefiasespe^ 
ráni^si suponiendo ^ue Uodos^^bsí otros acuerdos de 
nuestra política intepoacidnát relativamente á Míjígov 
estarían conformes con ét^so^ti^sbendentalisímo de^i* 
viar allí nada mem^ que una embajada. 

Los obaervadore», «in embiirgo ; los qoe seguíamos 
paso á paso todei» les qiüe di6 all& nuestro embajadon y 
los que dio «amlmn d^e aquí i^ciestra poUtica «nii^l 
mltóstiéri6respeqtivb/pDco táí^dáttien 'ei> (descubrir ai^ 
guna contradicción entre la i«ifp«»1laiQcia del^fa^dioy tos ^ 
resultados que se prépárísiban. " : • 

Bajo frivolos ^relext<>s y'feon Jocuaces disculpas éítf- 
did imtéi hé ettéiígteas' i<&fema(5}Mtes qoe ^ io^díri^ 
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^«M»89bire eloaso^deib hareeí Con^púim' y 3obffe los 
9íléMMá dÜM^meaté «9^éticbsüuYiK»)m(>.deio9ii»t)«9 
hechpto^ bftbi@i Bpddérado^jla .^pioidD púUica .<}e ,9.mjh 
^' y^ (^mtrdy^oi^, para t)«^ál* phr Bip consecuencáaa Wy 
me(Mai;a»' ütiestra vck^daUerai actilud «loral y HWtt^riat 
en cuanto á Méjico ; y como ¿ los patrióticos oficios de 
nuestro embajador desairado' en Veracruz , no siguie- 
rtMrSk&toediatiiñeiiite loBí|ub 6b>^ haberse 

áictido siq vattilaáeñnqf^mréeek)»^ deade hiego eofiíH 
preri^mbB opte: nuestra reeirate .posición á6i Allá . m se 
habia deifipído e(Mt: Instante. deteniíBieolci .en el ministe% 
rio'de fistadoy para )eomu]dc«4a por Igual >á todoa los 
funcionarios que babian de pomériaimftnOien ellaíi i 
' Foresta eauaa^ pue^v'foiteoso esldecirío^ eliéxito se 
debltffó inmediatlimei|t6 desfavGfrablé; y ao .así a)ir)0 
se quiera i desiaereditandd mieati'á escasá>praviaionipOH 
Hticay la falta de unidad en instrücddne» y procederes; 
sino desdomKonandó á los amigos que todo lo etpéi^ao 
de Espaüa portel nombramiento yislacalidaiclejBpeeialiai-» 
ma del t^n^jádor » y dando ¿ los «wsmigos^ don' él es^ 
pébtfiütilo'de uyaíncbdseoueno^ visible :en láscombi'' 
nádones, tbdb el prestigio qn^ aquellos ibaii perdiendo.' 

Con esto el partido radical^ eterno enemigo de Es** 
paña y violador constante de nuesAro derecho^ tdmó la 
iniciativa en el ataque^ salió de Vísraents/ triunfó de 
MirarAori yü^quisíó la^ presidencia*-Y'icoríio<vitóefríá 
dtfet'encia ^I1a : nuest^ , so pcdUáca era^olara , vtéprfait- 
nkme y dteflmídaí; no por^ la embriaVuet de sü triunfo^ 
^tíó por -lás razbfiíes de su lógica , se encaró acto eontt*- 
nüo oto ef eimbajftdor español , y en bretfi*«>o lérTirino 
lo hito salir de lá república. ' .i.» . ., 

Sobre la manera úómo ésto * verifieó no qüeretíww 
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discurir, puesto que sooios españoles de biMiaiJ€igr.y 
el rabor de la afrenta embarga las palafarsii* Del h^o 
sí que nos vamQsfá^oéifpar pata jd^qkl0t<te'caailipíSQ? 
pamos, nnaArez qae dq ¿I .ton smgido^a gravisioaas 
oomplicadones, y so ^hdn emitido diversos pareoeiies* 

■■ _ ':; ■■■;■, '•yin:": ;:••/■ ;•";:'";;'■•• 

Para apreciar con equidad lel insuho ÍBferidOiiUj6iiiaf> 
mente en Méjico ¿ la nación española en: la personaide 
nuestro embajador , es necesario: ievanlar -el oáterto 
muy por enoimt de üuettrais renéilias departido, y 
echarse á diácorrir'en las altas esferas de una política 
verdaderamente ¿patriótica^ ' ' i , ^ 

Fué nuestra embajada A Méjieo, porneonsecuancia 
del tratada Mon-AlmóDte , reconodendo^ por :1o ianto^. 
como único gobierno legal entre los dos que se hallabaa 
en armas uno oontoa otro ^ al que ocupaba la capital de 
k república* Cionélse habían pactado, las satisfacciones 
reclamadas por nosotros: y en su noaÜNGe concedidaa 
en el tratado deParis^ y ésclar^ que & dicho gobierno, 
reconocido expresamenfecomo tal, delüamos prestarle 
nuestro apoyo, siquiera para que el tratado no íaem 
letra muerta, si su* antagonista le vencía. 

Estoes lo que razonablemente debió suceder, dado 
ya el nombramiento de la embajada; por cuya razón 
losofiGÍos;de nuestrOi embajadpi: all&> ^i fuérpn en rea* 
lidad y ostensit)lemeAU( nfaíyor^btes al partido de Um- 
mon, estuvieron eQí su lugait yim(erece,i^l^l .(náis cumpift 
do elogio. Otra cosa seria haber en¥Í9do á M6}ioo una 
misión aventurera, sin norte;para^tt conducta, y siem- 
pre oscilando á merced de la varia fortuna de jos psrti- 
dos mejicanos j» lo cual ni corraspondei^A4 nueabra.dig- 
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ni^ad/ ni estaña dé acuerdo eoñ elitraltado Moq-AI- 
monte. 

PlátíVeadá asi est^ part6<éí^pemKéitir»:dé la cuestión, 
debemos manifestar por afíadiduráMj.qoé el embajador 
de^España ástfiqnei llegó á ^Méjieoí, quisq :emplear todo 
el Mujo de sti nomiñre y dé su alte posición para pecon- 
dliárftqüéHos partidos y ponerán á la guerrai<£sto lo 
dijeiron los periódicos de:tod6;e] mundo , y algunos do- 
cumentos i]Be!saIier(m á la luz. lo cohiprobaron ; siendo 
de advertir que ias< trarisacícioAes^ pi^opüestas porioues^ 
tío emltisyaifor fueron en extretho!litié queíCl go^. 

bierdd/de'Mitaitaoáé8tñ\w.l»6mpr8«BlspwstQiá'«dmitírfi 
las4x)mo buena», y que Juárez yib& sbyos, procediendo 
demala^fe^. y edinloqoiehlodo lo espera de una fuerza^ 
superior aliada suya y enemiga de-Es^iaña, las recha* 
zaroñ constantemente ¿- - ^ ;^ ^ t. ; 

LogradO'CA'triubfo definiHvo en!¡aqucélft guerra por 
los: federalistas; y elevado Juárez á la (psesidencia real 
y yosilivamente , (ué el primer atentado ' de su pblitica 
contra' nosotros arrojar '4e attf ahftebajádor de Espa- 
ña. Analicemos esfte hecho^ á vertjsi ieiiíallamos posUriC: 
di8<xilpa.' ' '-' '.•■■''■• ' :. *:t lo • 

'Cuando la embajada española entn) en k república» 
mejicana, lo hizo por Yeracruz con el beneplácito de 
los^ federsllistas, que le dieron escolta la^f^ta Jalapa. 
Sendo dichaembajada consecuencia legitima; jdel trata* 
do de Pari9, ya debieron aquellos supdm^r que los ofi- 
cios de nuestro embajador respecto á los^pclttídoa mili* 
taíntbs de Méjico, se habían de inclinar a) ladade.Mira- 
mon ,' qué era el presidente ireeonocido por. nosofoos y 
con el cual habíamos^ tratado.) Si j^to no le habia de pa*' 
recei*bien á Juárez después, en su voijunlad estuvo en- 
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toUcm oerr*r!lM püertM de la: república á la emba^Ml»' 
española. Uion* 

. i^lánteadá lüegoiílarítinstionide politica íQtenorr y 
habiendo. de^iDti^duQiiisé tu ellsi fpi^psaOMRte nueairot 
embájadcff, porqué su aeiitittlidad eUa'W^o^k^.ycítttír^ 
lándoM eaa los intorefiés de li 9ep!U>bca «aestroft mte*^ 
reeeg también^ claró eistá que ei r^ceseDtattte de.E!s«- 
palia habi^ide apoyar al gobierm reeoiDocído, oó al que 
oofeuo facoioso estaba; considerado ipov toéas las nado- 
ne9«aropeas. Si hjabijese heebe jbicoati^arío^ pimediea«^ 
da vcén 'evidente dédeahad 4 eli gobierno de iSinmeñ- 
habría' estádet en §« lugar eitcañiodoie' de la república; i 
oo»»oilo esteriai el BÜbmo gobi^ de Juareií,' si dech' 
pues de baberseooostítoido «a ila^of püal y lograda 'naes-» 
tfd TecondcimienfiQ) supiese: ^' sospechase áí!lo meaoft 
que el embajador español conspiraba pataí;ttttableeer^ 
eü'la'presi^eiida'lialgttiiodé'teá Biitagdifistajs: :. : 

^' P^io estei^asp ab llegó :> poc(]ue tan practtoí comales 
pavéikiesdel Áuévtí gobiermí sp apciderai^OQ de^ láieapi- 
tad'j^ afrtes^de nhftterte d indagar si <el embajador de* 
Eé(iafia| reeoildoériá iaono bucait» sii domiükr, ^1 minisv 
tro Ocampo, el fautor del tratado de Veracntt^(K|uó^ 
enajenaba ^itpafria? á loa fistado^-Váidos, ¿trueque 
de anlquiiaf led América los residuos de nueslra gBáfi« 
dezai'Ocatafié, vólvemosádecü;, ccMBiamit»)tn>déiNé^ 
gocíos e&tpanjei^ ^ fué- el' qae envió los pattejiortes . á 
náestFü embajador » ordenándole ínmbdsataBíeolk salir 
de la repúbliqa¿:t • ;•'•:•» - ■■ -i • .■ ' ..■ r-':;-:. --.h •. ; . 

' El répMseíitanteiide: Est^ateV ooa^ sevéfisl 'di^iadAd;' 
foruiíilfrsui protesta >y ettooplimenté el bfMfidato; yea^ 
tonces* eJ gobierno tinqiMnovíMQa^ndíéndd.qcie eate 
eoasftilula ^b^^m^Pte un verdadero atrakiido coiitra la 
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EKil9.^4pte(jffi)9paHiv^eQte, quisQ hace^ f| casfQ per- 
síBak y (ly%)a»e eftP44» «^^^poi^i^i^íPrpí^pí^ dic- 
tada comrA au^ro eml^itw^, 4}j4§f!^ ^i WP^^^^ 

. SentejiiiHfí j^ri^udeod^iK)^ j^^ sqrw^ -absurda 
ei^el Ga3o4 q«e ^í^.rpfepia;. parque ;SÍpa4ftr}^ provi- 
dcoM^a dictada ep yirtiid def becl^fi^. ost^Qm)ile| de.pues- 
toft/pfilMÁf^a de* aQ&« ynQ.de.oinj^o; delito espeeialdel 
emja^jadtír, elarp esfá qnie la pi^sppj^vdl^i^s^ np.podia 
4wprQÍar3€^ /§o:su§ efieotoa d?^ la al(a^j]9isí0p que eu Mér 
jico reiM-ei^tíiba. . .» ■ . m.jio •. t 

AlegArpc^ algwnqs «Btce a?fíQtrpív, p?ira/ df?q\^lpaF el 
«Oi^ptadQ y <0ooden9j9 «^UrarMPisAte y m ))astafi1i? e^r 
men SHiesUif^ po^Uf^iíiitesi^i^l ea^pte ím^iQ > ot^o 
h^ho ae«inÍ$Lia#)Pnwridi9i eftjJXftdbid^/wj» w^jcanbajadw, 
d0j«gk^iTa.,J^ elewff ^Q.erft,\giwl ^.oli^lquiflrft par 
r^ódí^b .p«rq9#i4eja«d<^ á,3ftlvo -lí», twdeiwiaa pQ}fti<jas 
quoiiiqiMlMa^waóQ^mb^tiera, ««isepciede^iegar^que' 
Mr4iB^v|»r bis^oausa g^miu coa 1q$ q^ie cQo^pMraban 
pdraideriribbr ¿ «a gpbi&rfio. legití(i|o.>:.aRtei e) .ci^^l ^ 
mismo etstaba.aereditado; al paso c^e AQ/^tro ep^ba^a- 
d^r €» MéjieO' lo .ibúcoi^ie<.hMo M^6s4ap q»atori9fl y 
moralmente al ladfidelrgobicarpa.cQpstituidp^QOjU^ 
eftié(^Ia!f»piiMíaat;.jO^ las.iii&trpc- 

cioofisvdel ;dQ li«dnd, y:ftQasolani^ot«Hid(>ei>.^iIeucio 

.itl^jQUaiqufes mo^Q qiK? se nwefisfa cue^tig^i,, y 
aúar(H;^§fWdíeu¿|o del m^or í6 v^w^ acierto qi^ aqui 
l^i^pjtios tcwdo al'optfiff pQi^^unf polllipa ^Qtre las 
dog qu^ d^vi^D la rjapúUiea iKi^ipíiq^, d^^o qw de- 
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I$iá(emós preséindir de ser eo todas parted baénós éft- 
páfióIé^V Q^ há]^ Qiedio de negar el inl^to inferido & 
nuel^trá j[)&triá én la persona del 'éiábaiadctr; ni la oiv 
géñlfeimtí necesidad ifeíeclaitoár un desagravio. ' '« • 

Pues aunque por falta de dotes polftíeaj^ y por eare* 
cerdé la prudencia necesaria personaje de tan reco- 
nocida aptitud y expériente isabér óiomo nuestro ex-em- 
bajador en M^ico, hubiese' habido excesos ú omisiones 
en el desempeño délK eirntmjada'; esto no jusl§!ficaria 
el acto ign^miniósb dlÉ^ áYrc^rh de allí en breves horas 
por hechos anteriores al triunfo del partido radical» que 
no por su conducta con la nueva presidencia. 
- No qúisiSramós qué esté modo átí análijsár la cues- 
tión en su carácter más trascendental , prejuzgase una 
diiéordia Intestina de fecha iñ&s recienteique todo el 
lüando conotíé ;^puéí^ aunque los ti^tninós en qtte esta< 
se enunció ante ^a ^ihion ^úblteaV' siempre arará de 
novédttdfes eon que entretener ócíos y rencUIálá, no tüi^- 
vo en%»légaljustific»aoion bastante, ioi gráik^éilMCinsM 
peiucioüi BU Id poKtibé^^ toda^" respetando el 'sébreló 
de ü^docümento priVado; y la justa vindtcadón^-de 
prití<»pios contíretosi, úos guardaremos múy^iiiM lie 
eéhk*' én> la twléítízá de la juslSlcia sobre un caso juri»^' 
dicfeiitóál él peso de miestn^s <Mmetttano^^ ' ' í 

Y esta prudente reíérvá <{áe en asunto tan ésppeift- 
Ksimoí parece bomo que nadie la debida- qii^raotar,- 
ptíí- iüüy' oféndiáo qíié éií su oficia yeñ sú criterio 
se considerase, es lástima que no se haya tenido^eti' 
cüenlSaf/cbír otlrás consideraciones de más áltá politi- 
za y déhdntó nacional lí^fe lá estaban rech«iSáádoí 

büéteño* abordar -éásW parléi'de la étóéslión'i y ski- 
eííibargb , no podemos dejar dé tralaria aquí ¿bñ 4a se- 
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veridad ináispetiteble : fiorque no Mendo el asunto dé^ 
los que» se limitan á Itt diseipltiiai éñcké ^ dos* altos 
dignatarios, ni sitiera' áladiverskíaétfe miras deudos 
partidos opuestos , úm quéJarasc^aiide & k^lÉbnra nacio- 
nal ^ y lleva su desdiobáda impcH^tanéia bástalas regio* 
nes de un gobierno enetn^o y úaieo origen de ^esta dis- 
cordia , antes que enviar alli un «(stimonio de su triun- 
fo aa nuestra potftica interior, que no es pequeño el qué 
ha conseguido dei^es de linsoltaroos en su territorio^ 
deUéraifios bábeirté hechoisénfir todo el peso dé nues-^ 
tro TMganza. • ' • ^ 

ít>Y! que pudiüéoB pbrar asi no "se debe \4iegar, ^aúü' 
cuando por otrhs duisas ^ne pudiésemos ^declarar la 
gáerra iá Méjieo inrfiddiataniénte , que si paliamos, j 
enb'e tanto: hubiese corrido: por las oficinas ^}^'gobier« 
no ese documento que ba merecido tan páblido ianate^ 
ma.Pbnjiíesi en efbdoi en esAe hubiese irreverencia, 
desacato ó cualquiera olra* criminalidad y iio^se^uisiese 
é^iv pasar sia corireotiii^ , -cíon sacar 'el tanto dé la cul- 
psy ÍVticiarla dentrode {a ley sin escasear lá peda; 
esta se> impondría coipo consecuencia de tfii procedi- 
miento legal:, la «Jáusa se haría pública en todo el muni- 
do,* y la cuestión de Méjicóí airá y aquí quedaría aisla- 
da completamente de ese cariéter personal qde ahora la 
rodear.; • x- '• '-'-' ' ' > •' ■ ^ ■ 

Dé iodos modds la^thabilidad m(á3 singular tío podría 
arrancar ^esta^cbéstión^eisi vterdadero carácter, el cual 
nos la representa coiftpeüdiada oobo siguéi : 

Hitímós «n4raf»do doirf'el goWenio deMiramon pa- 
ra restableced los derechos atropellados por sos'«Demi- 
gos que eran^enémigós ntíestros; y ccfmol<^ca conse- 
cuencia de dicho tratado, enviamói^'^llá un^mb^jador 
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aAtd e^i kgftinddi gobierno i de U repúfaUca^ iQuéríéndor 
iitter^QiiíB octo )«$ ijartMoa eulitadtes par» terminar la 
gubrrh?ifKiln^ «JbtadflítUbdtelds^^ el Isiki^alista 

steiDj^e VQehla»6 nutetoos o&áoifii» eoñtaado con el tritm-j 
fo ÍQ€ondlckiBaI; sirtu^e oUrasigestitaíte menos imparcia*^ 
les y abíeFtaroent«>eQ€aiga8\de wiestra potttíca. Coq^ 
sentidas e^s y alentadas ptír eil abandoao dfa España, 
Juareí, en efecto, triunfó étiizo voIiréÉ nuestra» reda- 
macioms al estada 4|ue teman dHim|te>iel gcdúerno de! 
Gomonférd; esto es^ conel recondchbtfeiiiió de iaitfeU'' 
da española en entredicho, muchos créditos enibarga- 
dos y di paigovdci^ los ^cédUos suifMwfaib. Ajipa^or 
abundaskiento hay ñUe<ifo» asesmatns^dei peninsiUares) 
impunes;; 'y(^^ oos ha infendo otra insal|&y arr<^a»ÍQ 
vioIentaniMfeite dfealU al }e^tiibó«presetítante deEsfia-' 
na'yide<<hi'EhMna«;: '•!..'• -• ».'.i ;..• -.;«.• <^' ■>•: '- . -.! 

^enda esta la hittoHi^ de^ kür^hechos j> y^tiamúndo^^ 
nos eárgo49)«»lñ6n 4<)l.t9flkentaUe. aoóntboimii^iilo dis^ 
eipUndrio ó^perSonaKi ver^cadeí ientre nósotrea^ ¡tijas 
deltj^al no, pareee 3Íao qíie ya noi'qaédft más qníp ha- 
Gélrv vtafA 1* pacifica adtitud en que nos haUamos' res- 
poeto á M6jícQ> ise.neís QCuJTOi pregunter : ¿IEtenlsn:algo 
del éimrattó' pueden conlündm6)dbscn6stioDes:de/t 
düversa Indold eit una ^sakL , > de manera 19116' ün^^delitó 
puramente gerárquico.y privado en la forma, si eja cj^nCi 
eñitoealUbdrehitri^e,. qm te; eatn^torlnitcínlartai^st pene- 
trar, ;neubBaKtí&>una dbi^a ipeíseiliii^aQhofi lanacim 
española púbticay s(doQa»taPieiitelr< iOn ^ : 

Nciolires qae\ en matmab der hoiira í nacional «(uere- 
mos^ooufnr sternpce la)^a«iguardia> desdé hiegi&crates^ 
tapémos^coi» la)ii^s rotunda aegat«va'.;'PQr louya vaxon, 
y pMT^i <yaí ibsi ibsulto» > reííHbid^S; da :niutajkro(t) enfiiml- . 
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g08 de M^ico son Ututos y laleí que ao se podima tole* 
Yfa^ni un díaÍD^ 8ÍB:not(^iadeahoora, 4Úii cy^Ddo aho- 
ra tengamos que emplear el majior acurviovde^ biVMMras 
faeriaft militares pa«a lograr un resoltado luás difífifl 
qoe eiiquetaBieSipodiamos haber obtenido ;eoD ouatro 
buques de gueera y tetros tantos, butalleiiesf 4 Jo sumo, 
vadnos á <^era# estoa oomeatarios con losi que eorres* 
ponden á ia ouestion de las armas^, que es ya ta única 
ramn ^caaí con que debemos pedir .uaaísaüsfaK^f^idfh 
fini^iva y duradera á ios federat^tas mejieaoosj «' ; 

,. . . ■;,.,. IX. ■ //'■.'.■,>' 

Hace ahora poco más deuÉ afio que; en una poiéüN»- 
oa i^ue alcamó algéná «eetebridad dentro y fuera do 
nue^npaís^^ /e&puaiinos.^on juicio y susteutamoi'tran» 
energfa la necesidad de combatir á Juárez en Veraeruz, 
para afliorrarnosiáá» ámenos pronto una guepraix>oblra 
H rd[iúbliea mejiíeaDa. Porque conociendo la tendencia 
que en ciranto á^Es{/áña había de guiar siempre i los 
federalistas, y^sabieñdo quesino intervemamos nosofrosi 
indireétamente ea iai guevracivil.de Méjico contra lúa* 
rez, teffi&enáo pvetfiídto para ello, habian de hacerlo sía 
ninguiiOüU)ntra Mlramon^los fistados4]nidos del Nortea 
tambiéní comprendimos siikflificultad que los prímerfift 
aetos de nuéstüos enemigos^ en cuanto se apoderasení 
de la capital g hablan de ser ooaaionados ¿uu ffoiiipi«-< 
miento cea la nacían espaiOioia. 

-No tuvimos la fortuna 'de que nuestro coiisejo' se 
aceptará , ^ eltlempop áeomodáikfese ¿ sus frindanien. 
tos en: un todé i seuha .encargado y» de manifestar las 
coflfitecueneias. • ; 

Los que viven afdia y 'buscan las áoludones polüi-* 
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cas ajQstaflas nada má^ que á sus deseos , y solí timidog^ 
é irresolutos, y ^se espantan de toda coooflicacioD trasi*: 
cemlefital cuyo; resultado uo tengan muy previsto^ suev 
lén dar iórtura al pensamiento* y .poner el ingenio ¿ 
contribudon, para desvanece del seqtimifinto naéional 
las eugencias de la honra. Así es^qu^v ¡aiki cuando !«! 
nuestra está reelamandoá voz en grito la satísfactáon 
que en Méjico se nos debe , 7 Ja justicia también de 
intereses f^úblieos 7 príVa4os el desagravio indispensa^^ 
ble, todavia> aquellas gentes apodadas andan á vueltas 
con la elasticidad de su conciencia y con las ilusiones de 
su discurso , creyendo que en el atentado del Ocampo 
minislro, ninguna parte tuvo el pmsidente luares; y 
^qtíe para desvanecer la gravedad de us hedió tan 
inauditoij>iha de^ venir á España uin nuevo plenipotent 
dario;-' >. *• •;«- '^* v- • » : .' -.- 

El caao: nabería ntuylógieD, que digamos ^isaSvo si < 
m tratara^ de^ alguna gentei amiga que por.casúietUd^ y: 
sin querer nos hubiese ofradido. Pero cíomo ei agravio 
hecho últimamente á -España enMéjicó^ «slaba ya acor- 
dado y convenido dedde Veracffuzi parai. cuando Juárez 
pudiese hacerlo , y gradas que d/ rompimietítst de la 
Gonfederadon ánglo-ameiicaiía estorbó que^^fuese má* 
yor, no sabemos eómo m por quéfiha.de venir .¿Ma- 
drid el aniinciado ministro^ cuañdo^los ofendidos, somos 
nosotros, y cuando por haber sido: hasta ahora in^ca* 
ees nuestros oficios diplomáticos para^oon! el pairtido 
federalista que s&>ha burlado dempüe jde 'Ollosviaún lio 
hemos tomado , que sb sepa , innguaa otra medida. 

Podrá suceder, sin eibbarga, que'poes les aliado» na- 
turales de nuestros enemigos en la Amériea septentrio-: 
nal han complicado sus redentes dlsl^rbios,/ de manera 
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que '8^ larga: y sangrienta la solución, los. federali^t^t^ 
de Méjico, temiendo nuestro justísimo encono, qiaieran 
entreteneitios por aboitaiiobn balafadoras promi^asque 
no han de cumplir jamás: (el tiempo lo deaiQdt(aM)y tí 
eon ámpliasí concetíoqea que desbruiráín en cuanto . puat 
éa».^ Paro icotno Bspififi^^ y ^osi éspa&oles residentes e« 
Méjico lo> quí^r^eno» debemos desear es la eaecitiora 4^ 
un tpFMocoh) más , despoés de ümtQS ,. sino; soIawAf^fi 
el'eMopUáiiento del mejor ^ con la^amolia del orden pú-r 
Mico y ^dé l«a ver4ad¿rasífrafiqüiciias y libertades qik«: de 
la paz y del buen gdi)iénio resultan;! siempre;. yendr/f 7 
nios' á pamr éQ'iquei' las(prQpU63taS( que abor^tb^ya,' de 
hacernos él ihiedó de ndeskros^ enemigos deM^HÍ^» P^-i 
ra mientras \^ falte :el apoyo de sus aliados^^f^íjloa U^z 
tados-Unidos r no^ino^tiígarán leí. malestar de mie9jlíFg^ 
compatriotas ni la ruinan de^nu^tros inter^a^,: puesiíj^ 
qué tampoco aniquilarán la «guerra dvil ni las malas pan 
siones que fintre lai; ttírbafc se = han /desarrollado y á 
favor de la anailqbfaij9e;^aliiiientaa oEHa fAügre de. los 
peninsulares y^ctm el? oro de su ifldui^ia. :; 

Méjico, ya to liemos' dicho 9. no podrá entrar niin<^ 
más en vfas de concierto y de tranquilidad sin el apoyo 
de una intervención extranjera (1):: y para curar el 

mal que la aniquila no se deben aplicar paliativos em^ 

' • • • 

• ' • .- i . „ . / 

. .(i) Esta opinion'^D.que 8^ fundan todas mis combinaciones referen- 
tes á Méjico desde algunos años atrás, se va haciendo ya general en 
toda Europa. Ahora mismo la acaba de proclamar un periódico' inglés; 
después dé^-'C^Eicríto este folleto , y hace mucho tiempo '^e el gobierno 
fran^l^íensf^^n el^^i^éiriamente. De.t()dos ipedos^iiiba^ naciones es- 
peran xiue España tome la iniciativa; mas np con tímidos diplomas que 
desacreditan la acción y haceii suponer que es dudosa, sino^con enér- 
gicos preparatÍTOs que revelen la más decidida voluntad -de ejmxVsií 
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pfrleós, sino remedios radiealegMomodados á v^rásdera 
d^dá,. '•'- ' . '. uiw, . i M-' •.;; ;. 

Pofíiiíto, pueg, y pn^be hasta la humanidad De ha- 
lla já iatérssada en qué la. primera iipcioii de ndeai 
tra&milia ea el NttevH^Mundp» deje deser al/fiiiítaMro 
de erímenéseiyel iiiterior; y espcfOj-dé tadaílahiedad0& 
sus relaeienes rntemacioiíaleav ereemos qua; cmaiqüiér 
aéómodo patifica t|ue ahot*a bagaitaos con él gi^etno 
fedemli^ta'de M^too s^á un error más; y is! guerm 
el áttico medio de restabl^eer á principios eK}tiitáti^os;laí 
vida polítida y material de aquelióli pueUcfs» »• y ^i <| is\ 

Ahí eómo aisíf , el partido ..nai^imal^siquiecaieaídoida 
la goheriiéciofi de su país pte^los ofioios de los anglas 
ameridaúósv no ha depuesto^ las annaa todavía;^ ni £^r 
paña M reeonoeido aúnial ime(V0!gobterno:¿):ouyas..dQ9 
éircunstancias se prei^n admindde^apoyo en áyud^* de 
nuestro proceder, si al cabo faa deaiép este el queae^tt^ 
tejati la historia de lo pasado, ito presentes hijuriass y 
en cuanto á lo porvenir un Regular ¡mterio. i'' -.n 

A merced de a4uellas y tomando coae) empefio que 
debeói tomarse ya el desagra:vlo denuesfra homrft tan- 
tas veces uhnajada por los federaUstas naejieaaaos^ yin 
satisfacción más cumplida de nuestros intei^sés públl^ 
eos y particulares, España debería hacer áotafeooMnüOy 
y sin levantar mano , sus aprestos de guerra en Ultra- 
mar, y declarársela al actual gobierno de Méjico Inihe- 
diatarawte, . - / t 

Y antes de avanzar una linea maulen nu^troa dis^ 
cursos^, nos permitiremos celebrar eooiio entendido el 
folleto que sobre estas materias de Méjíéó y Espíaña 
tocantes á la deuda y á , suS: réditos » ha pubUca4Q.; hace 
muy pocos dias un buen español, y combatír^con todaii 

\ 
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juiesiaras faerrss, y ^n-i^id^ májAúxoméfímn, ei s¡stéT»a 
que {JropoQ8^%oRK):ganMitÉi deñí»eslrdf$'¥eefetfiádiónes^ 
de iQibaF laeípiúpde \l^étaGry% y Tampibé; ^(^quési 
Ueaésv^dadque pajfa \os^fe^o^\tí!ééAiM^^áéiph]¿0 
de k deidhii^iiiáfda seria «bqiDr ^tie eon vertl^^en |fréfidáíi!i 
lasaos; áduapas frbnteríiias^^tdtivet im síeriia tíidíioií'Vér^ 
dad la perseenoioD icrg»QÍ2ada''^^Dtóncás <^b bayxir^és^ 
cala c^Ooira mestroii^ céoijfMiifotás^Q' ^ 'Méñ^^éé^k fer 
püblíea^ óbrigóadonos ar)/cafbo'i petietráir allá, paM^M^ 
cer^despqes 'óomoe i;eiáe4k) lo i^fne^ 4 fli> de estoítMtt' %Í 
mal preventivanoiente , debemos ejecutat dfetíde (^pjé^ * 
rompan lasiito8tilídaae8^^^-''>^ '^ "■■n'^'^*'-- ^'^ ^'' 

{AiDtebde ea fiego^, dando ^á i<»s Imeíios ^íiéjióao^ 
en las {Milabfastyeaf las otnftfs cuantas garáfitiás 'qtíi^ 
aesen vespeetoá su indispeiMencla tütura y á la Inte*- 
gKidaddeéu territorio, no 96 pbedenegaÉ cfue el párti* 
do nacÍDaal'd& Méjioo se pondría énf artít^ todo enté¿ 
ro, y ian poderoso que- ién breve tieniiio aiíiquilafiá 
á su enemigo, ^siemlo gran atiiiLilkr de las armas «éspa^ 
ñola». Y'ComovtoiQaiifdo laguerm (sste eará<^ter^ nuestt^ft 
•aoiátod belicosa no^ había de ^f muy dciféderji , Dios 
medíante, en especial si al tiempo de tomarla lo ha- 
ciaiDoseoniodas las apariencias de una gran nación^ 
metiendo en M^ico de utm Tez hastei veit^té mil so4^ 
dados, vendríamos á parar en que los sacrificios serian 
ínfimos ante la trascendencia d^l. hecho en sus resulta- 
dos más positivos. 

Con esto , y con proteger después , de acuerdo con 
las naciones europeas , la organización del país, hasta 
consolidar su nacionalidad , hoy amenazada de tan di^ 
versos modos /sobre la base de un gobierno poderoso y 
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ftiecte coD nuestro a^yo príui^üo, y con sus hedios 
admioistl'^ljivos y.:pQlítioos dasptie^, no solamfsnte ha* 
bremos re^tableeidó á su: antiguo^ esplender' y: dado la 
grandeza^iiieid<ybe. tener en el Nuevo Mundo á la nar 
^W mejicaoa^ sino que Javando de nuestrahiMiralas in- 
^UaSriQancbas que iia arrojado en. ella el pastído fede- 
ralista» ^;^(i9r« quei:la¿:Ocailiooiijes loporluaa y natural^ 
p]«ipte(irémos .sobre índé8lrifi|ifaleo^ niitestDa le- 
gütima influencia en toda rlh Ateértca lespañola yxKíh/lqt 
faumanitaria jnt^ncbn ^ sialyarla -para siempre 8e.su 
actual anarquía. i . i . :! 

Si no hacemos esto; si en vez de.l^antar el p^nsa^ 
mieajbo ^ grandest voosas , sin bastardos (deseos de re- 
cuji^jirtiemtorJboSr flai!a su bten fdiíurp y para- el 0ui^t 
trp epiandpados^.nos cQnteao^tamoscgD^aaliridel dta , y 
nos satisfacemos con un.pnotaeploimás, preaken^atenoioii 
Ipshombre^ poUttcod&iJo que vamos. á. decir^yBOilo 
olviden: guajhik) lAsORAN gonfedebagion í^tíglo-ámbrica^ 

NA VUELVA: ¿su ESTADO NOBUAL. , BIEN SBA EN UNA Ó.ER 
nos NACIONES EJERClfAMStE!» lA QUtíUBA T MAS «IbIT ABES 
Ql)^ NUNCA , hh QUE AHOBA ESQUlVÜIIOS «ONtlUABEZ T >LOS 
SUYOS, LA TBNDAÉMOS QOE HACEB ENTONCES GONDBA fiSlIOft* 
Y CONTRA SUS ALfADOS^ DESPUÉS DE PRESENCIAR,, CON LA 
EXPLOSIÓN DE UN ODIO TEMPORALMENTE Y Á LA FlifiRSA BC- 
PRIMIDO, LOS CRÍMENES MÍS SANGBIENTOS Y LOS MÁS INÍ- 
CÜÓS DESlíOtóSv i i 
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